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Presentación

Cuadernos de Pensamiento Político es una revista trimestral editada por la Fundación
FAES que pretende contribuir al fortalecimiento de los valores de la libertad, la demo-
cracia y el humanismo occidental y promover y difundir ideas basadas en la libertad
política, intelectual y económica, así como divulgar los frutos de la política y de las po-
líticas que se fundamentan en la tradición liberal-conservadora. 

Cuadernos de Pensamiento Político se dirige al público interesado en la política es-
pañola e internacional.

Instrucciones para los autores

TEMAS: Cuadernos de Pensamiento Político publica artículos sobre Derecho Político,
Ciencia Política, Economía, Sociología, Relaciones Internacionales, Cultura o cualquier
otra área de conocimiento relevante para el estudio de la política española e interna-
cional.

ENVÍO DE ORIGINALES Y NORMAS DE EDICIÓN: Los autores interesados pueden en-
viar sus trabajos a cuadernos@fundacionfaes.org. La extensión máxima de los origi-
nales será de 12.000 palabras en el caso de los artículos y de 2.000 en el caso de
las reseñas, y estarán escritos en lengua española y en Microsoft Word. Las citas de
los artículos se efectuarán según el modelo Harvard; las reseñas no incluirán notas y
sí una imagen escaneada (a más de 200 ppp) de la portada de la obra reseñada, así
como su referencia bibliográfica completa. En los artículos se hará constar un breve
resumen del contenido y una breve lista de palabras clave. Cuadernos de Pensamiento
Político no se obliga a sostener correspondencia acerca de los originales recibidos, que
deberán ser inéditos y no estar pendientes de evaluación en ninguna otra publicación.
Los autores incluirán  en su envío su referencia postal y su número de contacto tele-
fónico, así como una breve nota biográfica.

DERECHOS DE EDICIÓN: Los autores de las obras seleccionadas para su publicación
cederán a Cuadernos de Pensamiento Político todos sus derechos sobre la obra (ex-
cepto aquellos que la ley pueda establecer como intrasmisibles), incluyendo los rela-
tivos a su publicación en la web de la Fundación FAES.

PROCESO DE SELECCIÓN: La Fundación FAES decidirá sobre la publicación de los ori-
ginales recibidos según las instrucciones indicadas a la vista de dos informes de eva-
luación emitidos por especialistas ajenos a la organización editorial de la revista y
manteniendo el anonimato de los autores. 
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OCTUBRE / DICIEMBRE 2010 7

NOTA EDITORIAL

La apertura del nuevo periodo de sesiones después del verano ha ge-
nerado la ocasión para que, por analogía, se hayan ido elaborando
imágenes periodísticas y políticas que, en conjunto, llegan a trans-

mitir una impresión equivocada del punto en que se encuentra la legisla-
tura. En realidad y por desgracia, no nos encontramos ante el inicio de un
nuevo curso político, como suele decirse, sino ante la continuación del que
ya estábamos cursando sin aprovechamiento alguno. Iniciar un nuevo
curso habría significado que nuestro curso anterior hubiera sido lo bas-
tante bueno como para permitirnos pasar a otro superior. Habría signifi-
cado un progreso, un crecimiento, una aproximación hacia la meta final de
la graduación y el éxito.

Pero nada de eso se ha producido, ni puede por tanto ayudarnos a com-
prender el estado en que nos hallamos el hablar de un nuevo curso polí-
tico. Nuestras asignaturas pendientes son hoy las mismas que hace un año
y, además, a ésas van sumándose asuntos nuevos a los que el Gobierno
tampoco está sabiendo dar una respuesta adecuada. 

Es preciso recordar la responsabilidad conscientemente contraída por
el Gobierno y por su partido en la desastrosa gestión de la crisis española.
Su comportamiento, perfectamente evitable, ha conducido al país a la si-
tuación en que se encuentra. De lo que de común para todos los países ha
tenido esta crisis, han salido ya todos los países relevantes, excepto Es-
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paña. Nuestras diferencias con ellos son palmarias y perfectamente com-
prensibles a la vista de las decisiones que se han tomado. Decisiones de
cuyos efectos advirtió el Partido Popular. 

Hoy, forzado por nuestros socios europeos, para quienes nos hemos
convertido en algo más que un quebradero de cabeza, el Gobierno ha co-
menzado finalmente a emplear la palabra “reforma”. El problema es que
cuando reforma va después de crisis quiere decir que quien la emplea no
comprende cuál es la relación en que se encuentran las reformas y las cri-
sis. Las reformas que debían haberse hecho son las que debían haber evi-
tado la crisis. Y las que ahora deben hacerse, porque no se hicieron
aquéllas, son muy distintas y mucho más profundas. Algo que no se en-
cuentra al alcance del socialismo español, que ha demostrado su aversión
al reformismo siempre que ha tenido oportunidad.

El reformismo tiene la cualidad de ser conocido por sus resultados, es
una actitud que produce efectos que son reconocibles, porque ésa es pre-
cisamente su nota distintiva: su utilidad. Una reforma que deja todo igual
o incluso peor, no puede merecer tal nombre. 

Decir ahora de España que está experimentando los efectos del refor-
mismo socialista es una afirmación notablemente ridícula que sólo servirá
para desprestigiar el reformismo y para animar a la gente a considerar op-
ciones más drásticas. 

No tiene sentido decir que lo que España padece es el efecto de las re-
formas porque las reformas son precisamente lo que evita estar en la si-
tuación en la que nos hallamos. Y no es que el mero enunciado de las
reformas sirva por sí sólo para evitar todos los problemas, pero cuando las
reformas son propuestas por un Gobierno creíble ante un país maduro al
que se dice la verdad, se produce de inmediato algo de la máxima impor-
tancia: se pone fin a la desconfianza y a la desesperanza. 

El nuestro es hoy un país desesperanzado e incapaz de generar con-
fianza alguna. Es cierto que no hay buen viento para quien no sabe a dónde
va; pero también lo es que cualquier viento es bueno para quien además de
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no saber a dónde va cree que eso carece de importancia con tal de evitar
que otro se haga con el timón.

No hay un Gobierno reformista en España. No hay un Gobierno redi-
mido que esté dispuesto a pagar el precio de hacer lo correcto por el bien
del país ahora que las cosas vienen mal dadas. Hay un Gobierno desbor-
dado, inmaduro, descolocado que aún se esfuerza por comprender el enun-
ciado de las preguntas que la sociedad española le planteó el curso pasado.
Hay, en resumen, un Gobierno socialista.

Porque dar marcha atrás en las reformas, dejarlas a medias, hacerlas de
modo que unas anulen los efectos de otras o decir que se harán pero no ha-
cerlas, todo eso no es reformismo, es socialismo, socialismo español. Lo fue
hace veinte años y lo es ahora de nuevo con el respaldo de las mismas per-
sonas y con las mismas intenciones. 

Había que haber reformado un mercado laboral rígido, pero ahora hay
que reformar un mercado laboral devastado. Había un tejido industrial que ne-
cesitaba ser más competitivo, pero ahora hay un tejido industrial hecho tri-
zas. Había que cambiar un sector inmobiliario excesivo, pero ahora hay un
sector inmobiliario quebrado. 

El cambio de Gobierno, en línea con lo ocurrido en toda Europa, es
más urgente que nunca. Pero todo indica que aún tendremos que padecer
por un tiempo los efectos de la agenda “deconstructiva”, en lo económico
y también en lo social, de un partido que se encuentra a la deriva pero que
no parece encontrar en ese hecho un inconveniente serio puesto que situar
al país mismo a la deriva, romper sus anclajes, es uno de sus objetivos de-
clarados. Así cabe interpretar el inaudito hecho de que el presidente del
Gobierno afirme estar dispuesto a emplearse a fondo en los próximos
meses para dejar sin efecto una sentencia fundamental para el futuro de
España dictada por el Tribunal Constitucional.

Preservar para España la oportunidad para las reformas y la recupera-
ción ha de ser, pues, un trabajo esencial en el próximo año. Un trabajo po-
lítico cuyas claves se abordan en este número 28 de Cuadernos de

NOTA EDITORIAL
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CUADERNOS de pensamiento político

Pensamiento Político. Los artículos que lo componen son: Traiciones y nacio-
nes, de Javier Zarzalejos; La incógnita Obama, de. Javier Rupérez; El nuevo
mapa del mundo, de Emilio Lamo de Espinosa; La crisis del sur de Europa y
la experiencia argentina, de Ricardo López Murphy; La hora de los intrusos,
de Yoani Sánchez; ¿Reforma electoral o reforma constitucional?, de Rafael
Arias-Salgado; Deseo, poder y declive de la libertad, de José Luis González
Quirós; Intelectuales y poder en Iberoamérica, de Nuria González Campañá;
Encrucijadas del islam y retos de España, de Mauricio Rojas Mullor, y La de-
mocracia poco democrática, de Stanley Payne.

Las reseñas de libros, por su parte, son las siguientes: Cánovas y los Con-
ciertos Económicos. Agonía, muerte y resurrección de los Fueros Vascos (Jaime Ig-
nacio del Burgo), por Pascual Tamburri; José María Gil-Robles. Historia de
un injusto fracaso (Alfonso Rojas Quintana), por Carlos Robles Piquer; La
Revolución Francesa y Sudamérica (Luis Alberto de Herrera), por Valentí
Puig; La vida entera y Escribir en la oscuridad (David Grossman), por Leah
Bonnín; Ejemplaridad pública (Javier Gomá Lanzón), por Álvaro de la
Torre; Las conexiones de ETA en América (Florencio Domínguez), por Pedro
Fernández Barbadillo, y Maquiavelo. Lecturas de lo político (Claude Lefort),
por Ignacio García de Leániz. 
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Javier Zarzalejos es director de Constitución e Instituciones de FAES y de Cuadernos de Pensa-
miento Político. Del Patronato de la Fundación

OCTUBRE / DICIEMBRE 2010 11

TRAICIONES Y NACIONES

“Aunque confío en que los amigos de la Constitución propuesta no se unirán
nunca con sus enemigos para poner en duda el principio fundamental del
gobierno republicano, que reconoce el derecho del pueblo a alterar o abolir
la Constitución en vigor en todo caso en que lleguen a la conclusión de que
está en desacuerdo con su felicidad, no sería legítimo, sin embargo, deducir
de este principio que los representantes del pueblo estarían autorizados por
esa circunstancia para violar las prevenciones de la Constitución vigente cada
vez que una afición pasajera dominara a una mayoría de sus electores en un
sentido contrario a dichas disposiciones; ni que los tribunales estarían más
obligados a tolerar las infracciones cometidas en esta forma que las que pro-
cedieran únicamente de las maquinaciones del cuerpo representativo. En
tanto el pueblo no haya anulado o cambiado la forma establecida, por medio
de un acto solemne con autoridad legal, ésta le seguirá obligando tanto indi-
vidual como colectivamente; y ninguna suposición sobre sus preferencias, ni
aun el conocimiento fehaciente de ellas, puede autorizar a sus representan-
tes para apartarse de dicha forma previamente al acto que indicamos. Pero
es fácil comprender que se necesitaría una firmeza poco común de parte de
los jueces para que éstos sigan cumpliendo con su deber como fieles guar-
dianes de la Constitución, cuando las contravenciones a ella que cometa el
legislativo hayan sido instigadas por la voz preponderante en la comunidad”.

Así razonaba Alexander Hamilton en junio de 1788, en el número 78
de El Federalista, su posición en defensa del valor normativo de la
Constitución de los Estados Unidos que, todavía pendiente de con-

cluir el proceso de ratificación por los Estados, se proponía transformar la

JAVIER ZARZALEJOS
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confederación de las colonias británicas emancipadas en 1776 en una
“unión más perfecta”. 

La creación de esa república federal inició una revolución jurídica y
política construida sobre el principio de la supremacía de la Constitución,
indisponible para el legislador ordinario y cuya integridad y eficacia es
confiada a un poder judicial independiente. El control judicial de las leyes
y la exigencia de un procedimiento formal de modificación de la Consti-
tución –ese acto del pueblo revestido de la solemnidad y la autoridad re-
queridas del que habla Hamilton– quedan situados como piedra angular
de la genial construcción política e institucional de los Estados Unidos.
Están en la raíz del sistema de frenos y contrapesos y del propio desarro-
llo del federalismo que no se explica sin el papel desempeñado por el Tri-
bunal Supremo al consolidarse como Corte constitucional mediante la
afirmación de sus poderes para el control de la legislación tanto federal
como estatal.

Si la Constitución es una norma jurídica, los tribunales deben garanti-
zar su aplicación. Si la Constitución es la norma suprema, no puede mo-
dificarse como una ley ordinaria. Dos afirmaciones que para adquirir todo
su sentido requieren una tercera. En efecto, mientras los “Artículos de la
Confederación” fueron un producto de los Estados emancipados, y así se
hacía saber explícitamente en su Preámbulo, la Constitución es un pro-
ducto del pueblo americano que se hace presente como sujeto de decisión
en las palabras que abren el texto constitucional con ese “We the People…”
(Kramnick, 1987). La supremacía de la Constitución y el control judicial de
las leyes aportan el elemento democrático y liberal con los que se supera
el esquema confederal.

No puede extrañar que el poder judicial se convirtiera en el verdadero
impulsor y garante del federalismo y que la “cuestión judicial”, tribunales
independientes dotados de poderes de control de constitucionalidad de las
leyes, resultase ser el eje del enfrentamiento entre federalistas y antifede-
ralistas –partidarios de preservar el “statu quo” confederal– en el que se
alumbró la Constitución de los Estados Unidos.
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TRAICIONES Y NACIONES / JAVIER ZARZALEJOS

TRAICIONES ENCONTRADAS

Si Alexander Hamilton, en vez del “jurista persa” hubiera visitado España
en los últimos meses con estas ideas habría sido incluido, para empezar,
entre los enemigos de Cataluña. 

Uno de los más brillantes padres intelectuales y políticos de la Consti-
tución de los Estados Unidos trasplantado a estas tierras se habría ganado
la consideración de nostálgico de la España una, grande y libre, ciego a los
hechos diferenciales y negador del derecho elemental de los pueblos a su
identidad. 

A esta inculpación le habría llevado a Hamilton su argumentación sobre
el valor jurídico de la Constitución, su prevención ante las pretensiones del
legislador ordinario de erigirse en poder constituyente, la reivindicación
del papel de los jueces para defender la Constitución con esa “fortaleza
poco común” que exige su deber de impedir que la Constitución sea in-
fringida, en especial cuando esa infracción “es instigada por una voz pre-
ponderante en la comunidad”.

Uno de los tristes logros de los impulsores de este proceso de decons-
trucción del Estado que se materializa en el nuevo Estatuto de autonomía
para Cataluña ha sido precisamente el de introducir un discurso que ha in-
vertido el sentido del derecho y de las instituciones democráticas, convir-
tiendo el respeto a las reglas del juego que hacen posible la convivencia en
una carga asfixiante o intolerable.

Esta lamentable operación política exigía que decayeran las potestades
del Tribunal Constitucional, la unidad del poder judicial, la soberanía na-
cional, la ciudadanía española, el procedimiento debido para modificar la
Constitución, el reparto competencial y el propio Estado, ni siquiera re-
ducido a lo residual sino desalojado de Cataluña.

Lo más grotesco de todo es ese aire trascendente, esa retórica ampulosa
de la “España plural”, ese envanecimiento de los que quieren presentar se-
mejante devastación como obra de estadistas. La realidad es bien distinta.
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El Estatuto catalán ha sido una decantación de oportunismo, frivolidad y
ceguera histórica que han hecho del Estado democrático establecido por
la Constitución de 1978 un edificio con graves daños estructurales aún pen-
dientes de evaluar. Escuchar al presidente de la Generalidad de Cataluña
exigir a España una reparación moral por la sentencia del Tribunal Cons-
titucional es el hito obsceno de la degradación política e institucional in-
ducida en el sistema democrático.

Bien mirado, no podía esperarse nada muy distinto de una operación –el
Estatuto catalán– que sus propios testigos y protagonistas relatan como
un cruce de traiciones, un juego de pillos sobre el tablero del Estado.

El pasado mes de julio, dentro de una amplia entrevista al presidente del
Gobierno, el diario El País (25-07) reproducía, entrecomilladas, unas de-
claraciones de Juan Carlos Rodríguez Ibarra. El ex presidente de la Co-
munidad Autónoma de Extremadura explicaba que “si Zapatero dijo
aquello de que aprobaríamos el Estatuto que saliera de Cataluña fue por-
que confiaba en que Maragall respetaría el acuerdo sobre el alcance com-
petencial al que los socialistas habíamos llegado en Santillana del Mar. Lo
que pasa es que Maragall no actuó lealmente”.

Maragall, por su parte, también habla de traición, pero en sentido con-
trario: la de Zapatero cuando tuvo que hacer buena su promesa de apoyo
incondicionado al nuevo Estatuto que saliera del Parlamento catalán. “Que-
daban muy lejos los días de nuestros primeros encuentros, cuando él era
un joven y desconocido aspirante a dirigir el PSOE y el Gobierno” –relata
Maragall (2008) en sus memorias– y “decía que compartía un discurso al-
ternativo al de la ortodoxia del PSOE sobre el modelo de Estado”.

“A la hora de la verdad”, continúa Maragall, Rodríguez Zapatero “cam-
bió de opinión”. “No fue a mí a quien me defraudó, sino a todos los cata-
lanes que creyeron en su promesa de que se respetaría lo que Catalunya
decidiera”.

¿A quién creer en este lío de socialistas?
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TRAICIONES Y NACIONES / JAVIER ZARZALEJOS

La “traición de Maragall” se ha convertido en el relato exculpatorio de
los que dentro del PSOE suelen hacer ostentación de constitucionalismo
ardiente. A la vista está que los representantes de estas posiciones lejos de
poner un contrapunto eficaz a la interiorización del discurso nacionalista
por parte del PSOE con la excusa de la “España plural”, le han ofrecido una
útil coartada a Zapatero cada vez que la ha necesitado. Nada más útil para
Zapatero que ser presentado por Rodríguez Ibarra como víctima inocente
de la deslealtad de Maragall. El problema de ese relato exculpatorio es que
nada resulta menos creíble que presentar a Zapatero como víctima de las
maquinaciones de otros.

Rodríguez Ibarra y Maragall tienen en común una misma responsabili-
dad: haber creído a Zapatero o, desde otro punto de vista, haberse dejado
engañar por él. Maragall tenía motivos para pensar que el aval de Zapatero a
la decisión del Parlamento catalán era auténtico y no sólo un exceso electo-
ralista de quien se compromete a lo que espera que no tendrá que cumplir. El
pacto del Tinell, el tripartito, aquella foto en el balcón del Palacio de Sant
Jordi en la que Zapatero comparte la escena con Maragall recién investido
como presidente de la Generalidad y avala sonriente la asociación con los in-
dependentistas de Esquerra, nada auguraba esa traición a “todos los catalanes”.

Si rigiera para Zapatero –es decir, para el PSOE– el principio de no
contradicción y la coherencia no fuera un simple estorbo, la traición de la
que se duele Maragall daría la razón a Rodríguez Ibarra: el supuesto trai-
cionado sería en realidad el auténtico traidor, en este caso traidor a los
acuerdos sobre el modelo territorial y la reforma de Estatutos de autono-
mía que adoptó el Consejo Territorial del PSOE reunido en Santillana del
Mar (Cantabria) el 30 de agosto de 2003.

Pero Rodríguez Ibarra sobrevalora interesadamente los resultados de
aquella reunión. Más allá de concesiones retóricas, carentes de eficacia real
que permitieron a algunos dirigentes socialistas declarar controladas las
pretensiones que sus compañeros catalanes ya habían puesto por escrito,
la reunión de Santillana confirmó que la apuesta política del socialismo en
su conjunto se dirigía a la deconstrucción del modelo autonómico y al ar-
chivo de su autoproclamado federalismo en nombre de la “España plural”. 
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Luis Fajardo Spínola (2009), en una obra imprescindible, describe el re-
sultado de la reunión de Santillana de una manera muy esclarecedora: 

“Se reconoce, pues, al reformador autonómico la facultad de alegar una sin-
gularidad, en la cual fundar una especialidad dentro del modelo común. Y ello
para que todos (todas las Comunidades Autónomas) ‘se sientan cómodos, y
para que el espacio común y compartido sea habitable y aceptable para todos’.
El Estado de las Autonomías, feliz arquitectura, permitiría que cada uno se
construyera en su interior su propio hábitat, derribando a su antojo la tabi-
quería interior, para sustituirla por la configuración que mejor acomodo
ofrezca a las singularidades de cada uno, para que todos se sientan cómodos.
Y estas obras no serían el fruto de una reforma general, en la que todas las Co-
munidades Autónomas hubieran participado y todos los españoles consen-
tido, sino de la bilateralidad propia de una reforma estatutaria. Este proyecto
constructivo, o acaso destructivo, resulta difícilmente compatible con cual-
quier orden estatal general, pero menos con uno de corte federal. Inicial-
mente podría considerarse exagerada esta lectura de la resolución de
Santillana del Mar; pero ello se deduce también del documento de 2002, ‘Una
ciudadanía plena’, y además resulta plenamente confirmada con la aplicación
que luego tuvo a través de las diversas reformas estatutarias”.

Se excusará la extensión de la cita teniendo en cuenta la importancia cen-
tral que se ha querido dar a esta reunión de la que todos salieron creyéndose
avalados en sus planes. Luego se vio que unos tenían más razones que otros
para volver contentos de Santillana del Mar. Entre ellos, por cierto, los so-
cialistas vascos, hoy felizmente abrazados a la alternativa al nacionalismo
pero que por aquel entonces se disponían a declarar en sus documentos que
el objetivo del PSE era hacer de Euskadi una “comunidad nacional”.

Aquella reunión fue una escenificación cosmética en la que realmente no
se pretendía introducir una visión coherente de fortalecimiento del Estado
autonómico. El Partido Socialista llevaba tiempo manejando ideas que remi-
tían, de hecho, al abandono del modelo autonómico. La bilateralidad en la re-
lación con el Estado para las Comunidades “de primera”, la aproximación de
la financiación a fórmulas de concierto económico, la fragmentación del Con-
sejo del Poder Judicial, la atribución a Tribunales Superiores de Justicia de la
casación, privando al Tribunal Supremo de su potestad jurisdiccional esencial,
la negación de hecho y de derecho de la legislación básica del Estado para –se
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decía– permitir políticas públicas eficaces a nivel autonómico, eran, todas ellas,
propuestas que ya habían sido formalmente adoptadas en documentos polí-
ticos socialistas del máximo nivel, incluidos programas electorales. Todas ellas
llegaron a Santillana y de Santillana salieron intactas para incorporarse al pro-
yecto de reforma del Estatuto catalán.

Los que creían que estas propuestas eran simple materia política inerte
no contaban con que la ruptura del pacto constitucional y la adopción por
el PSOE de buena parte del discurso identitario del nacionalismo pondrían
la espoleta para la desestabilización del modelo territorial de la Constitu-
ción hasta el límite de su resistencia.

En marzo de 2005, Francesc de Carreras afirmaba que en Cataluña “sólo
razones ligadas a la lógica nacionalista justifican la opción por un nuevo Es-
tatuto” y que si esto se planteaba era “por causas coyunturales e ideológi-
cas, no por razones funcionales, por motivos que se puedan justificar en el
mal funcionamiento del sistema”.

Javier Corcuera alertaba sobre la vuelta a “un modelo significativamente
asimétrico” como el que resultaría de una generalización impracticable del
proyecto de reforma estatutaria catalana.

En aquellos momentos en los que el Gobierno había consultado al Con-
sejo de Estado sobre la posibilidad de una reforma constitucional “limi-
tada”, el ex presidente del Tribunal Constitucional, Álvaro Rodríguez
Bereijo, se adelantaba a lo que efectivamente ocurriría con el nuevo Esta-
tuto de Cataluña, señalando que “el peligro que nos podemos encontrar es
que una reforma de los Estatutos que vaya desconectada de la reforma de
la Constitución y con un replanteamiento del Título VIII, determine que
sean los Estatutos y no la Constitución los que definan la Constitución te-
rritorial y que la reforma de la Constitución vaya a remolque de la de los
Estatutos y no a la inversa, como debería ser”.

Como es sabido no hubo reforma constitucional. El informe del Con-
sejo de Estado de enero de 2006 sobre las modificaciones de la Constitu-
ción expuestas por Rodríguez Zapatero en el discurso de investidura,
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planteaba al Gobierno la necesidad de una reforma constitucional de un al-
cance político que aquél no estaba dispuesto a acometer. La recomenda-
ción del alto órgano consultivo de “superar la apertura del modelo
autonómico” fue suficientemente disuasoria para el Gobierno, que archivó
su propia iniciativa culpando, faltaría más, al Partido Popular. Éste, con
buen criterio, había puesto en cuestión la conveniencia de tocar la Cons-
titución para reformas que no eran urgentes ni imprescindibles en vez de
afrontar cuestiones de fondo en la línea de lo expuesto por el Consejo de
Estado, especialmente en relación al modelo autonómico.

Cuando todavía podía esperarse que una reforma constitucional orde-
nara el proceso de reformas estatutarias que ya se había puesto en marcha
en Cataluña, quien se ocupaba del Ministerio de Justicia, Juan Fernando
López-Aguilar, señalaba dos problemas esenciales de este proceso. El pri-
mero, que “so pretexto de una afirmación de la identidad que se ha ido
consolidando, una vez más surge la pretensión de fijar una identidad de
estatus mediante el derecho positivo. Esto es, la voluntad de obtener para
sí un estatus distinto al de los demás, con el objetivo de marcar una dife-
rencia que tenga una dimensión competencial e institucional inaccesible a
terceros”. El otro problema que el ministro veía era el de “pretender que en
los Estatutos de Autonomía puedan hacerse cosas que no deben ser hechas
por los Estatutos de Autonomía ni por cuestión de principios ni por téc-
nica constitucional”. Sensatísimas apreciaciones ambas que uno asumiría de
la cruz a la fecha y que López Aguilar concluía afirmando que, a su juicio,
“la apuesta del partido socialista no debería ser la de enfatizar ni las iden-
tidades ni la segregación a partir de las identidades, ni las fronteras, barre-
ras ni diferencias a partir de las identidades”. 

Se desconoce si la suerte que posteriormente corrió la carrera de López-
Aguilar tuvo algo que ver con estas ideas que desde luego no guiaron la po-
lítica territorial de los socialistas. Ese Partido Socialista al que López
Aguilar instaba a rechazar la segregación identitaria es irreconocible, hoy
no existe en España. Leídas hoy, esas declaraciones retratan con anticipa-
ción y exactitud hasta qué punto ha llegado la quiebra del sentido consti-
tucional y cívico causada por el Gobierno socialista. Bajo el impulso del
Gobierno socialista ha ocurrido exactamente todo lo que un miembro del
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Gobierno socialista –y no un ministro cualquiera– declaraba en el co-
mienzo de este proceso que no debería ocurrir. 

Los análisis y declaraciones recogidas aquí, y otras muchas que pueden
leerse, no son testimonios aislados. Se expresaron todas ellas en las jornadas
sobre reformas territoriales que la Fundación Pablo Iglesias organizó en Si-
güenza (Guadalajara) el 10 y 11 de marzo de 2005. Juristas, politólogos e
historiadores, en general situados en el entorno socialista, debatieron este
tema junto a dirigentes del PSOE, expresando posiciones mayoritariamente
críticas o muy reticentes ante un proceso de reforma del modelo territorial
del que muchos ya entonces dudaban de que se situara en parámetros cons-
titucionales y de que resolviera más problemas de los que podía crear.

Por mucho que se quiera exculpar de su responsabilidad al Gobierno so-
cialista y al partido que le ha apoyado sin voto disidente alguno, esos de-
bates, que tuvieron el valor de haber sido organizados por la principal
fundación socialista, constituyen una prueba de cargo. Una prueba más de
la arrogancia y el desprecio con que se desoyeron opiniones juiciosas –éstas
y otras muchas– a las que no se podía achacar animadversión a los socia-
listas. El desprecio propio del adanismo de Zapatero a una cultura jurídica
moderna y arraigada en los principios de la Transición y el consenso cons-
titucional; una cultura jurídica constitucional, con sus propios componen-
tes ideológicos pero alejada del sectarismo, comprometida con los valores
pre-políticos compartidos y ajena a la extravagancia y al arbitrismo de fór-
mulas de pretendido “constitucionalismo útil”.

Las brechas abiertas en la arquitectura constitucional no son efectos so-
brevenidos e imprevistos causados por una traición sino la consecuencia
advertida y previsible de las premisas de partida: la negación de los con-
sensos básicos entre PP y PSOE como elemento de vertebración política
del sistema constitucional y la pretensión de sustituir el modelo autonó-
mico por otro basado una relación materialmente confederal con Cata-
luña, para empezar.

Como resume Santiago Muñoz Machado (2010), “una respuesta que
imputara a desconocimiento o ignorancia la magna catástrofe que ha re-
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sultado ser el Estatuto de Cataluña estaría equivocada. Las personas que
participaron en su elaboración sabían lo que hacían y los políticos que lo
apoyaron también lo que pretendían”.

SE NEGOCIA EL ESTADO

Esta política nada tenía que ver con la negociación de acuerdos de legis-
latura con los partidos nacionalistas como se había hecho en el pasado.
No se negociaba la estabilidad de una mayoría parlamentaria. En un acto
insólito de apropiación partidista, se negociaba el Estado. 

Se trata de un diseño pensado para articular una alianza permanente
entre la izquierda y el nacionalismo que se asegurase el poder durante mu-
chos años. Los firmantes del Tinell, al menos, no ocultaron el alcance de
ese compromiso al señalar como contrapartida “imprescindible” para apo-
yar “un cambio de Gobierno a nivel estatal… el establecimiento de un
marco legal donde se reconozca y desarrolle el carácter plurinacional, plu-
ricultural y plurilingüístico del Estado”.

Los acuerdos de geometría variable darían flexibilidad a esta alianza
para adecuarse a los cambios en la relación de fuerzas de sus componen-
tes. La flexibilidad en los acuerdos que, sin embargo, nunca pondría en pe-
ligro la esencia de ese entendimiento: excluir al PP, negarse a acuerdos con
este partido y, dicho en palabras del pacto del Tinell, “impedir la presen-
cia del PP en el gobierno del Estado”. En resumen, un cambio de régimen
mediante lo que el profesor Varela Ortega ha descrito como “el cambio de
socio constituyente”, es decir, la exclusión del Partido Popular.

La geometría variable se puso a prueba con éxito en los dos episodios
en los que Zapatero mediante su negociación con el líder de CiU, Artur
Mas, rescata el proyecto de Estatuto que parecía embarrancado por el ex-
tremismo de ERC y el rechazo de CiU. Los apologistas de Zapatero no ex-
plican por qué éste no dejó que el proyecto de Estatuto se disolviera en el
desacuerdo de los nacionalistas, con más razón aún si es que de verdad el
origen de todo este proceso estaba en la traición de Maragall. Lo cierto es
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que la negociación con Mas allanó el camino al Estatuto y meses después
el gobierno tripartito se reeditaba, ahora bajo la presidencia de José Mon-
tilla a pesar del triunfo electoral de CiU. Zapatero había convertido el Es-
tatuto en un empeño personal y Mas le ofreció la salida al laberinto en que
se había metido. A cambio, Zapatero se comprometió a no impedir un go-
bierno de Convergencia. De nuevo, Zapatero incumplió su promesa. El
Tinell “pata negra” (PSC-PSOE, ERC e Iniciativa per Catalunya) volvía a
imponerse y era José Montilla, no Maragall, su reconstituyente. No le sir-
vió a Artur Mas haber cumplido con el rito y haberse sumado al Tinell por
vía notarial firmando el compromiso de que no pactaría con el PP. 

También de esto hay un relato canónico que sí explica el segundo tripar-
tito ¡como una traición a Zapatero! Porque realmente él no quería otro pacto
con ERC sino la llamada “sociovergencia”, pero Montilla –esta vez el traidor
no era Maragall– aprovechando la diferencia horaria con Uruguay, que es
donde se encontraba Zapatero, se desmarcó de los compromisos con CiU.

Así que Zapatero habría sido traicionado primero por Maragall a cuenta
de la reforma del Estatuto y después por Montilla sobre el segundo tri-
partito. Que lo más grave que ha ocurrido en Cataluña, y en buena medida
en España, se pretenda explicar como la traición permanente a un Zapa-
tero virtuoso es sencillamente un grotesco insulto a la inteligencia.

Todo lo que vino después y lo que antecedió al Tinell, ese pacto deno-
minado “catalanista y de izquierda” –el cheque en blanco para el nuevo
Estatuto que Zapatero firmó en la campaña catalana– hacen muy poco
creíbles las distancias que algunos en el PSOE han querido marcar res-
pecto a sus compañeros catalanes. 

El Tinell no fue sólo un acuerdo de gobierno autonómico sino la plas-
mación de la opción estratégica del PSOE para enfrentarse a un Partido Po-
pular que en diciembre de 2003 conservaba una alta probabilidad de
conseguir una nueva victoria electoral. 

Maragall no era un verso suelto, como se le ha querido presentar, sino
la atrayente imagen del éxito para los socialistas en una Comunidad cru-
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cial electoralmente. Su alianza con la izquierda y el nacionalismo más ra-
dical ponía letra y encajaba muy bien con la virulencia de la estrategia de
ataque al PP que el PSOE había adoptado y que mantuvo hasta la misma
víspera de las votaciones el 13 de marzo. 

Lejos de ser una pieza extraña en el engranaje socialista, lo que se ini-
cia con Maragall en diciembre de 2003 es una expectativa de poder que an-
ticipa y define la trayectoria del PSOE desde entonces. Los dos mandatos
de Zapatero han compartido el mismo impulso del Tinell y se han escrito
con su mismo guión.

Ahora bien, ¿a qué responde ese guión? ¿Cómo ha llegado a esto un
país que ha llevado a cabo con éxito una transformación radical del mo-
delo de organización territorial hacia la máxima descentralización política
y administrativa y el mayor pluralismo institucional después de un proceso
de transición democrática tenido justamente por modélico?

Pues precisamente porque ese modelo de éxito ha sido rechazado. La
grave crisis territorial desencadenada por los socialistas desde 2004 crece
en un terreno abonado para la ruptura de ese paradigma político y cons-
titucional. 

Por un lado, una generación que se hace con el control del PSOE im-
pugnando el relato de la Transición en nombre de la memoria histórica,
que expresa su desafección al pacto constituyente y que lo demuestra pro-
moviendo la confrontación en el seno de la sociedad española.

Por otro, una izquierda exasperada por los dos periodos de Gobierno
del Partido Popular, la mayoría absoluta de este partido en 2000 y las fa-
vorables expectativas, entonces, de alcanzar un tercer mandato sin Aznar
y con Mariano Rajoy al frente.

En este panorama, no fue difícil que prendiera ese nacionalismo trans-
versal de izquierda como componente esencial de una fórmula de poder
que prometía mantener al PP desterrado. Cataluña fue algo más que la ex-
periencia piloto; fue la legitimación de la estrategia con el convincente ar-
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gumento de que se había conseguido el poder. Los resultados del 2004
convirtieron este argumento en inapelable. Luego se intentó en el País
Vasco buscando la pieza que en Cataluña aportaba ERC en una izquierda
abertzale a la que se esperaba que el “proceso de paz” rehabilitase. ¿Por
qué no? El artefacto servía para ganar el poder y, sobre todo, para mante-
nerlo. Y ante ello, todo lo demás en el Partido Socialista, en la medida en
que lo hubiera, decayó.

Nada de esto, sin embargo, impidió que José Luis Rodríguez Zapatero
hiciera público su lamento en el debate del estado de la Nación, el pasado
14 de julio, después de conocida la sentencia del Tribunal Constitucional
sobre el Estatuto catalán. “Sin duda muchos hubiéramos preferido que
todos los grupos políticos participaran en el gran acuerdo que se fraguó en
2006. El Estatuto debió ser desde su misma gestación un instrumento de
convivencia y no de confrontación”. Dos afirmaciones rigurosa y docu-
mentalmente falsas de deseos que Zapatero nunca tuvo.

NACIÓN DE NACIONES

Es verdad que Zapatero no está solo en este ejercicio de tartufismo. Otros
muy cualificados le acompañan. Por ejemplo, el ex presidente Felipe Gon-
zález (2010) que el 26 de julio firmaba en El País un artículo junto con la
ministra de Defensa, Carmen Chacón, sobre la situación creada tras la sen-
tencia del Tribunal Constitucional.

No le faltó detalle a González, que comprimió en el artículo todo el ar-
gumentario oficial. 

Tiene su gracia leer a González manejando la jerga nacionalista más
convencional para incluir a Cataluña entre “los sujetos políticos no estata-
les, llamados naciones sin Estado”. Desde su militancia pura y dura de-
nunciaba la resistencia de “los centralistas”, que es como descalifica a los
que defienden el modelo territorial de la Constitución, y de “los separatis-
tas”, sobre los que González no cree necesario recordar que llevan dos le-
gislaturas en coalición con su partido en Cataluña y otras dos apoyando al
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Gobierno socialista en Madrid. El ex presidente y la ministra despachan los
votos particulares que “respaldan la impugnación del PP” como “precons-
titucionales”. Encuentran en la sentencia “expresiones ofensivas” y, curio-
samente, citan como ejemplo la que el Tribunal emplea para negar la
existencia de una “ciudadanía catalana” al margen de la ciudadanía espa-
ñola común, por no hablar de lo que tachan de “obsesión injustificada por
la indisoluble unidad de la nación española”, tal vez porque tratándose de
obsesiones identitarias sólo las nacionalistas pueden ser legítimas y com-
prensibles. Comprenden “la indignación y el rechazo” causado por la sen-
tencia, aunque no terminan de ser convincentes para dar cuenta de tanto
ruido si califican de “pequeños” los efectos jurídicos de la sentencia sobre
el Estatuto. Cabe que estuvieran refiriéndose a una sentencia que sólo ellos
conocen, González y Chacón, cuando afirman con rotundidad, sin el mí-
nimo matiz, que el Tribunal Constitucional “reconoce los derechos histó-
ricos, el estatuto lingüístico, la bilateralidad en las relaciones con el
Gobierno central y convalida el sistema de financiación y la organización
propia de Cataluña”. Explican que el problema “sigue estando en la resis-
tencia del PP a reconocer la diversidad del Estado” y le carga con la culpa
de haber interpuesto el recurso. Por el contrario, los socialistas están en la
posición justa: rechazan “la involución que preconiza el PP” y “el lamento
independentista”, en una surrealista equidistancia que pretende alejarse por
igual de aquellos a los que han excluido y de aquellos que les han mante-
nido en el Gobierno y a los que han dado más poder que el que nunca so-
ñaron para alimentar con abundancia de dinero público ese “lamento
independentista” del que ahora se escandalizan.

Al término de este repertorio de trilerismo argumental, hay que pre-
guntar dónde está la bolita. Y entonces es cuando González y Chacón le-
vantan el cubilete y resulta que la bolita está en la “Nación de naciones”,
una concepción que, según los autores, “nos fortalece a todos”.

Tal vez sorprenda que algunas de las más contundentes respuestas a
este anticuado recurso retórico de la “Nación de naciones” las diera, cinco
años antes, alguien tan poco sospechoso como José María Benegas en las
Jornadas de Sigüenza antes citadas. 
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Ya entonces Benegas sostenía que “en estos momentos (marzo de 2005),
más que el grado de competencias o sobre las posibles nuevas competen-
cias que habría que transferir a las Comunidades Autónomas, estamos de-
batiendo, de nuevo, el modelo: si España es una nación de naciones, si una
determinada Comunidad Autónoma es una comunidad nacional, o si cabe
dentro de la Constitución un estatus de libre asociación para determinadas
Comunidades Autónomas”. Dicho lo cual, Benegas planteaba las conse-
cuencias de este debate: “Si hacemos esto, seamos conscientes de que es-
tamos en un debate correspondiente a un periodo constituyente; porque el
modelo –sobre todo si postulamos que no se reformará el art. 2CE– es bas-
tante claro, pues el término de nación queda reservado para España, que
a su vez queda integrada por nacionalidades y regiones con derecho al au-
togobierno”. “A mi juicio –continuaba Benegas– no se puede decir que Es-
paña sea una nación de naciones en el sentido de que España sea un primus
inter pares dentro de un conjunto de naciones que existen también en el
mismo territorio”.

En el curso de su esclarecedora exposición en Sigüenza, Benegas ad-
vertía de que éste no es un debate “nominalista” y por lo tanto “secunda-
rio, más o menos irrelevante”. Bien al contrario, “afecta al ámbito de la
soberanía, a la regulación del derecho al autogobierno y a la atribución
con carácter exclusivo de un marco estatal a la nación española”. Y con-
cluye trayendo a colación los debates constituyentes y su plasmación en el
artículo 2 del texto constitucional: “Si de verdad queremos respetar la
Constitución y las reglas del juego democrático, no entiendo cómo se
puede decir ahora que da igual decir ‘nación’ que nacionalidad cuando en
la Constitución se dice expresamente nacionalidad”.

El profesor Rodríguez Bereijo –ex presidente del Tribunal Constitucio-
nal– en aquellos mismos debates respondía también al embrollo semán-
tico y político introducido por la relativización del concepto de nación,
sobre todo cuando ese concepto se aplica a España, y sus derivados como
éste de la “nación de naciones”. Explicaba Rodríguez Bereijo que “cuando
un concepto se incorpora a una Constitución, ese concepto o esa idea de
nación –discutida y discutible en el terreno de las ideas, de los sentimien-
tos, en el terreno de la Ciencia Política– se ha convertido en algo cualita-
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tivamente distinto, en un concepto jurídico fundamental y por tanto en un
concepto que no se puede cambiar sencillamente porque alguien tenga una
idea diferente de lo que eso significa”.

Con la experiencia de la que Benegas puede presumir, que tratándose
del nacionalismo es mucha, el socialista vasco terminaba sus reflexiones
preguntándose: “¿Cuál es el problema de un nacionalismo reivindicativo
progresivo si hacemos la concesión de la denominación nación? Que hoy
se sentirán nación, pero mañana plantearán que toda nación por su propia
naturaleza requiere un Estado”.

Si ésta fuera una película de esas que antes de los títulos de crédito cuen-
tan qué fue de los personajes de la trama, se explicaría que Felipe Gonzá-
lez terminó abogando por la legalización internacional de la droga y José
María Benegas fue encargado por Zapatero de iniciar la negociación con
el PNV para conseguir el apoyo de los nacionalistas a los Presupuestos Ge-
nerales del Estado y garantizar la supervivencia del Gobierno.

DESPUÉS DE LA SENTENCIA

En puertas de la campaña electoral, José Montilla ha advertido del riesgo
de que Cataluña tome el camino de la independencia.

A esta conclusión debe haber llegado Montilla después de siete años de
coalición de gobierno con los independentistas de Esquerra Republicana
y de encabezar una manifestación contra el Tribunal Constitucional y su
sentencia sobre el Estatuto que, como era perfectamente previsible, ofre-
ció una valiosa coartada al radicalismo secesionista.

Alentar el fuego y después avisar de que el monte se quema, como hace
Montilla, revela ese juego político oportunista, táctico, de bajo vuelo, en el
que el diálogo que tanto se reclama resulta imposible porque las palabras
son privadas de su sentido y la argumentación se convierte en una pura ar-
bitrariedad conceptual en la que sólo la “identidad”, el “sentimiento” o la
“comodidad” son axiomas inapelables.

CUADERNOS de pensamiento político
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Con aquello de la nación como concepto discutido y discutible Za-
patero levantó la veda. Sabemos que para el presidente del Gobierno las
palabras han de estar al servicio de la política y no al revés. Por eso la na-
ción no es nación si eso conviene, ni los parados en formación son para-
dos porque trabajan para España y, de paso, no se cuentan. Entronizada
la política como acracia conceptual –y, en un Estado de derecho, por
tanto también normativa– el Estatuto catalán no ha sido más que un fiel
producto de aquélla.

A mi juicio, si la sentencia del Tribunal Constitucional ha provocado
tanta indignación como se dice no se debe tanto a sus efectos jurídicos di-
rectos –que también– sino al hecho de que en buena medida acaba con
este juego de confusión deliberada y recupera un sentido preciso para con-
ceptos fundamentales del orden democrático y constitucional.

Para los que juegan a esta interesada deconstrucción, la claridad les re-
sulta ofensiva. Les resulta ofensivo que conceptos como el de nación, so-
beranía, ciudadanía, bilateralidad o solidaridad no sean dejados a su
arbitraria reelaboración.

La sentencia del Tribunal Constitucional, en la medida en que establece
los límites del modelo territorial y fija el significado de estos conceptos
fundamentales, salva las carencias que sin duda tiene.

Para Muñoz Machado (2010) “la restauración del valor de la Constitu-
ción y la reintegración del pueblo español como constituyente único resulta
ser la más relumbrante de las consecuencias de la Sentencia”.

Algunos podrán creer excesivo el énfasis con el que un jurista tan ilus-
tre como Muñoz Machado proclama el triunfo de Hamilton en España.
Pero en ese análisis abunda el profesor de la Universidad de Barcelona,
José María Castellá, cuando sostiene que con ésta sentencia “una cosa
parece que queda descartada por ahora: el cambio ‘desde abajo’ a través
de los estatutos en las líneas maestras del actual modelo autonómico. La
sentencia se mueve, pues, dentro de la lógica autonómica. El salto hacia
otro modelo de Estado (federal, confederal, plurinacional... o centrali-
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zado) requiere de instrumentos jurídicos distintos: la reforma constitu-
cional, y los consiguientes pactos políticos que la hagan posible, o que
permitan afrontar otras reformas legislativas sectoriales de tipo estructu-
ral con garantías de éxito y que eviten rupturas unilaterales por ningún
lado”. No es poco.

Por eso, si nos preguntamos: y después de la sentencia, ¿qué?; la pri-
mera respuesta habría de ser: después de la sentencia, claridad.

Claridad para que el debate no vuelva estérilmente a los mismos calle-
jones sin salida en los que ha quedado. Claridad también para articular el
juego político democrático en torno al marco constitucional realmente
existente y los verdaderos sujetos de decisión. Claridad, en fin, sobre el qué
y el cómo de las reivindicaciones que se quieren promover en Cataluña, su
contenido real, los procedimientos para plantearlas, su viabilidad y sus con-
secuencias.

La sentencia del Tribunal Constitucional debería suponer el paso irre-
versible hacia una política en Cataluña basada en la claridad a partir del
reconocimiento de un único sujeto constituyente –el pueblo español– y
del valor normativo de la Constitución, también cuando se quiere cam-
biarla. No hay lugar a nuevos ensayos de constitucionalismo espurio como
los que el Gobierno insiste en elaborar para eludir la sentencia. 

Es posible que un nivel razonable de claridad dejara espacio para un
verdadero debate político sobre lo que es mejor para la sociedad catalana.

Una de las cosas más sorprendentes de toda esta historia es que no se
haya producido un verdadero debate sobre si el Estatuto, más allá de que
fuera constitucional o no, era bueno para Cataluña; si establecía las me-
jores condiciones para el progreso económico, la educación, el ejercicio de
las libertades o la eficacia de las instituciones. Pero no. Bastaba con cali-
brar si el Estatuto cumplía las exigencias identitarias y las ambiciones de
autogobierno, sin más preguntas. Las escasas voces que se hicieron oír
criticando el reglamentismo del Estatuto y su ambición intervencionista
apenas han superado el umbral de lo testimonial. Con ello no sólo se ha
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eludido una obligación democrática. Al transformar cualquier asunto en
una exigencia derivada del respeto a la identidad de Cataluña o de un
deber de reparación histórica, se estrecha el terreno para el diálogo y el
acuerdo.

Seguramente no es el mejor momento para pensar en una prolongada
moratoria como la que la política catalana debería imponerse e imponer
a este caótico debate esencialista. La alternativa, sin embargo, es continuar
ese viaje a ninguna a parte del que hablaba Francesc de Carreras (2010)
con un seguimiento menguante de la sociedad catalana.

También puede parecer ingenuo reiterar la necesidad de que se recu-
pere la lógica constitucional que requiere del consenso entre el PP y el
PSOE. Hay motivos suficientes para pensar que la reconstrucción de ese
consenso básico en torno al modelo territorial no será posible en tanto
Rodríguez Zapatero sea presidente del Gobierno y secretario general del
Partido Socialista. Zapatero es parte sustancial del problema, y no puede
esperarse que lo sea de la solución. Él es el origen de la crisis constitucio-
nal sin precedentes que tenemos que encarar. Aunque los socialistas crean
justificada esta estrategia por el poder que les ha reportado, el post-zapa-
terismo les mostrará el alto precio que tendrán que pagar por su aventu-
rerismo y hasta qué punto les será necesaria una rectificación profunda y
fiable de este rumbo insostenible.
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RESUMEN
El autor analiza el proceso político se-
guido por el nuevo Estatuto de autonomía
para Cataluña desde tres puntos de vista.
El primero es el relativo a la crisis que el
Estatuto catalán provoca sobre el valor
normativo de la Constitución, la eficacia
de ésta como norma jurídica suprema. El
segundo, el Estatuto como piedra angular
de un nuevo paradigma de un modelo de
poder basado en una alianza entre la iz-
quierda y el nacionalismo para garantizar
la exclusión del Partido Popular, según el
modelo definido en el “pacto del Tinell”.
El tercero de estos puntos de vista es el
referido a la suma de contradicciones
doctrinales y políticas, del doble discurso
del Partido Socialista sobre el modelo te-
rritorial que explica el debilitamiento del
Estado de las Autonomías. Después de la
sentencia del Tribunal Constitucional, el
autor considera que debe imponerse la
claridad en el debate político catalán, y
éste debe apartarse de lo identitario. 

ABSTRACT
The author analyses the political path
followed by the new Catalonian Self-Rule
Charter according to three points of view.
The first refers to the crisis that the
Catalonian charter generates on the
regulatory value of the Constitution, on its
effectiveness as supreme legal regulation.
The second makes reference to the charter
as the cornerstone of a new model for
power based on an alliance between the
left and nationalism to guarantee the
exclusion of the Partido Popular, according
to the model defined in the “pacto del
Tinell”. The third of these points deals with
the set of doctrinal and political
contradictions of the Socialist Party's
double speech on the territorial model,
which explains the weakening condition of
the regional governments. In the wake of
the ruling by the Constitutional Court, the
author considers that clarity should prevail
on the Catalonian political debate, which
should keep off from identity issues.
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Lo primero que asombra de Barack Obama, a su vez reflejo de una in-
teligencia situacional fuera de serie, es su demostrada capacidad para
construir su propia figura partiendo de los escasos y tortuosos mim-

bres con los que contaba al nacer. Hijo de una madre americana blanca
que parece haber adoptado hasta sus últimas consecuencias los parámetros
ideológicos y de conducta que caracterizaron a la generación “hippy” de
los años sesenta del pasado siglo y de un padre negro y musulmán nacido
en Kenia que apenas llegó a conocer y menos a recordar, criado en su
Hawái natal bajo los amorosos cuidados de los abuelos maternos, que en
su peripecia biográfica aparecen como los únicos elementos de estabilidad
en una vida tempranamente tan agitada, y recalado en Indonesia, tras los
pasos de la agitada vida sentimental de su madre, podía haber resultado el
retoño perdido y sin referencias de una descoyuntada situación. Sin em-
bargo, pronto elige lo que quiere ser: americano, negro y de izquierdas.

Por completo desprovisto de instrucción religiosa –más allá de las prác-
ticas islámicas que observa en Indonesia y de la vaga resonancia que arras-
tra sus nombres, con el ominoso Hussein en medio, adecuado reflejo de las
creencias paternales– aprovecha también el momento oportuno para de-
cantarse por el peculiar cristianismo de la Trinity United Church of Christ

JAVIER RUPÉREZ
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en el South Side de Chicago que dirige el pastor afroamericano Jeremiah
Wright, ardiente propagandista de una visión pastoral extraída a medias
de la teología de la liberación y, a otras medias, de la amarga y reivindica-
tiva experiencia histórica del esclavo negro americano. Wright, dicen, ha-
bría de convertirse en el mentor espiritual de los Obama, Barack y su mujer
Michelle, durante las dos décadas largas de su vida en Chicago. Tampoco
era una elección forzada o casual: americano, negro, de izquierdas y, a su
manera, cristiano. 

Es difícil construir vidas públicas en los Estados Unidos sin un compo-
nente, o barniz, religioso. No lo es menos hacerlo desde púlpitos minorita-
rios o alejados del sentimiento más generalizado. El protestantismo, en sus
infinitas variedades, resulta a tales efectos un refugio más cómodo que el de
la mezquita, el de la sinagoga e incluso el de la iglesia católica. Por no hablar
del templo mormón. Con Wright y su iglesia, Obama cerraba el círculo de
la corrección política y terminaba el dibujo de lo que había escogido ser. In-
tuyendo desde muy pequeño que las buenas condiciones intelectuales que
adornaban su personalidad, la multiplicidad de sus raíces y su excelente ha-
bilidad comunicativa y de relación le podían deparar un destino privilegiado,
apuesta a fondo por la explotación de su propia peculiaridad. 

Americano de nacimiento, mal que les pese a los radicales del “nata-
lismo”, empeñados en negar su origen para poner en duda su capacidad
legal de convertirse en presidente de los Estados Unidos, Obama apuesta
asimismo por una ciudadanía ilustrada, patriota y sin fisuras, bien que en-
tendida desde la óptica crítica de la izquierda del lugar. Un americano pa-
triota y negro debe mostrar además las condiciones de excelencia que, en
igualdad de circunstancias, no son exigidas de un blanco: su paso por las
mejores universidades del país –primero Columbia y luego Harvard, donde
se gradúa con “suma cum laude” y es el primer afroamericano en dirigir la
prestigiosa Harvard Law Review– constituye el escalón siguiente e im-
prescindible en el diseño de su carrera personal y política. 

En este capítulo, como en algunos otros de la relativamente breve bio-
grafía del personaje, surgen preguntas que no han tenido adecuada res-
puesta. Dando por supuesto la calidad de su intelecto, ¿cuáles fueron los
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pasos que le permitieron acceder a centros de educación tan exclusivos,
caros y minoritarios? ¿Quién cubrió los abundantes gastos de su escolari-
zación? ¿Obtuvo los beneficios derivados de la “discriminación positiva”
para frecuentar las aulas de las dos instituciones? ¿Qué grados académicos
recibió en Columbia? Son todos ellos aspectos desconocidos y cuidadosa-
mente silenciados, en un contexto de generalizada demanda de transpa-
rencia, por los responsables de sus campañas y elementos que han
contribuido poderosamente a cimentar una de las leyendas más extendi-
das sobre Obama: su misterio. 

La relativa perplejidad que esas lagunas generan es motivo de curiosi-
dad para los bienintencionados y de ardorosa diatriba para los adversarios
más radicales, dispuestos a explicarlas como el resultado de un programa
deliberado de ocultación tras el que se agazapan las peores y más aviesas
intenciones. De ahí provienen las teorías del Obama musulmán secreto,
del Obama nacido en Nairobi, del Obama aliado de radicales e incluso de
terroristas. Del Obama, en fin, antiamericano. Cuando la verdad es que el
esfuerzo vital de Obama para forjarse una “persona” que le llevara a la Casa
Blanca hizo de él un ardoroso aunque peculiar practicante del america-
nismo militante. 

Retales y ocultaciones se quedaron en el camino, cierto es. Ha tenido
que corregir el tiro para desviarse de ciertos y peligrosos entusiasmos ju-
veniles, también es cierto. La barroca narrativa de su propia temprana
biografía, incluso en el seno de una ciudadanía acostumbrada a regoci-
jarse con los milagrosos éxitos del “sueño americano”, no ha dejado de
contribuir a ser confusión de ingenuos y delicia de francotiradores. Y la
prosecución de la excelencia ha conducido insensiblemente a manifesta-
ciones de un diletante elitismo –no son pocos los americanos que supie-
ron de la existencia de la deliciosa y cara arugula cuando Obama, en un
raro desliz durante la campaña electoral, se refirió al vegetal como si for-
mara parte de la dieta diaria de la familia estadounidense– próximo a lo
que los europeos en su momento y con fortuna denominaron la gauche di-
vine. Pero de antiamericano poco o nada, en alguien que quiso ser y logró
convertirse en el primero de sus conciudadanos. En todo caso, patriota
americano reformista.
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Mirando el color de su piel, y contemplando las fotos de sus años es-
colares, cuando alardeaba de un gigantesco y rizado peinado “afro”, nadie
pondría en duda la “negritud” de Barack Obama. Y sin embargo la obvie-
dad de la constatación visual no debe ocultar la complejidad de sus com-
ponentes. Obama es ciertamente un afroamericano, incluso con más títulos
para la descripción que sus compatriotas que así se autodenominan y que
con él comparten las mismas características raciales: su madre era ameri-
cana y su padre africano. Pero a diferencia de sus congéneres, Obama no
desciende de esclavos, característica ésta que constituye la raíz, el problema,
la tragedia, la angustia y la eventual redención del negro estadounidense. 

Obama hereda un color dorado de piel pero no la historia de someti-
miento de los que, hasta tiempos relativamente recientes, eran tenidos por
objetos en el sistema económico de producción. Cuando en uno de sus
primeros viajes oficiales al extranjero Obama visitó Ghana y junto con su
mujer y sus hijas se acercó a las infames instalaciones de donde partían los
esclavos hacia América, era perceptible la sutil diferencia de sentimientos
con que la familia se acercaba a la terrible memoria: gestos sombríos en
mujer e hijas, concentración estudiosa y un punto lejana en la cara del ma-
rido/padre/presidente. 

Obama ha recibido su educación de madre y abuelos blancos y, en el sis-
tema de desplazamiento racial relativamente abierto que hoy ya conoce la
sociedad americana, hubiera podido escoger ser un blanco, vivir con los blan-
cos, casarse con una blanca, tener una descendencia apenas coloreada. Por el
contrario, ha optado por integrarse en la comunidad afroamericana, casarse
con una mujer de ese origen, tener descendencia donde se acentúan esas ca-
racterísticas y, en definitiva, ocupar plaza de negro en esta sociedad. Sería in-
justo reducir la elección a un puro calculo estadístico –si de lo que se trataba
era de llegar a la Casa Blanca, las oportunidades de hacerlo como negro eran
mayores que las contempladas en un terreno tan cargado de candidatos como
el de los blancos– pero ingenuo estimar que nada de ello existía en la cuida-
dosa planificación vital en la que Obama ha resultado ser un maestro. 

Un negro guapo, inteligente y educado era precisamente lo que la po-
blación americana estaba esperando para elegirle como presidente. Mucho
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de ello respiró por la habitual incontinencia verbal del hoy vicepresidente
Joe Biden cuando, todavía en su corta carrera como candidato presidencial,
alabó a Obama por ser “el primer candidato afroamericano aceptable, ar-
ticulado, limpio y bien parecido”. Le faltó decir, aunque quizá lo pensara,
que además se lavaba todos los días. No hace falta mucho para imaginar
que la poco reflexionada referencia arrojaba el contratipo del otrora can-
didato negro a la presidencia, el reverendo Jesse Jackson. Seguramente
Biden le tenía en la mente para distinguir lo aceptable de lo inaceptable en
un candidato afroamericano. ¿O se trataba quizás de buscar a un Antonio
Machín, un negro con el alma blanca?

Chicago ocupa un lugar central en la evolución personal y política del
entonces futuro presidente de los Estados Unidos. Y según todos los indi-
cios –porque pocas son las confirmaciones en su resbaladiza biografía– se
trata también de una elección consciente. Obama elige el Chicago negro
–vivirá en el Sur de la ciudad, en barrios afroamericanos, bien que selec-
cionados de entre los más prósperos de la zona–, desarrolla una breve ca-
rrera como profesor de derecho constitucional en la distinguida
Universidad de Chicago, muestra una conspicua dedicación a lo que se co-
noce como “organizador comunitario” y se lanza a una progresiva y exitosa
inmersión en la clase política local, demócrata, poderosa, influyente, no
poco radical y bastante corrupta. 

Es tan meteórica su carrera y tan múltiples son sus ocupaciones, o tan
ligera su huella, que las hagiografías al uso subrayan sobre todo sus tiem-
pos de “organizador comunitario” en los barrios negros y pobres del South
Side, como si mejor que ninguna otra cosa encapsularan la dedicación y las
cualidades del personaje. Pero resulta difícil precisar el contenido de esa
función, claramente presentada como un ejemplo de generosa entrega al
desposeído. Como difícil de relatar o describir resultan los tiempos de
Obama en el Senado de Illinois, seis años marcados más por los silencios
tácticos que por las iniciativas legislativas –como más tarde ocurriría en el
Senado de los Estados Unidos, donde no faltarían sus votos “presenciales”,
equivalentes a otras tantas abstenciones–. De nuevo Obama trasmite la im-
presión de cuidarse al máximo para futuras y más altas responsabilidades,
para las que conviene ofrecer mucha y atractiva melodía pero poca letra.
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El Obama que echa profundas raíces personales, profesionales y políti-
cas en Chicago –es en verdad su ciudad de adopción– no oculta sus incli-
naciones hacia el radicalismo ideológico. Anotada queda su larga e intensa
relación con el pastor Wright. Pero otras en la misma dirección dejan tam-
bién su huella. En diversas ocasiones sociales y académicas Obama se en-
cuentra de manera que rebasa lo puramente ocasional con Bill Ayers y su
mujer Bernardine Dhorn, pareja de triste recordación asociada en los años
sesenta del pasado siglo con las sangrientas aventuras del grupo terrorista
de los “Weathermen”, cuando su oposición a la guerra de Vietnam se tra-
dujo en atentados con bomba contra instalaciones públicas. Años después,
tan recientemente como en 2008, Ayers ha seguido manteniendo la razón
–que dice– le asistía a él y a los integrantes del grupo al utilizar una vio-
lencia que no producía víctimas humanas –si se descuentan las muertes de
los miembros de la organización que perecieron en explosiones por ellos
preparadas– y la diferencia que por ello existe entre lo que los “Weather-
men” predicaban y practicaban y lo que llevan a cabo los terroristas pro-
piamente dichos. 

En la nómina, que seguramente incluye otros muchos de las mismas
convicciones aunque menor visibilidad, figura también el sacerdote cató-
lico blanco Michael Pfleger, párroco de la iglesia de Santa Sabina, en el Sur
de Chicago, con una feligresía masivamente afroamericana y una tenden-
cia hacia la hipérbole radical que le mantiene en permanente tensión con
sus superiores eclesiásticos. No está Plefger en la nómina de los amigos de
Obama pero sí en la de los amigos de Wright, con quien comparte evi-
dentes fraternidades pastorales e ideológicas. Durante la campaña electo-
ral de 2008, y cuando ya se habían aireado sus explosivos sermones, Wright
invitó al católico a pronunciar la homilía dominical ante sus fieles de Tri-
nity Church. Plefger se despachó con una tirada que, pretendiendo ser fa-
vorable a la candidatura del “negro” Obama, denigraba de manera tan
explícita como llena de mal gusto a su opositora, la “blanca” Hillary Clin-
ton. Obama manifestó públicamente su disgusto y anunció su retirada de
la congregación del pastor Wright. El arzobispo de Chicago, cardenal Ge-
orge, suspendió a Plefger de sus funciones durante una par de semanas,
“para que recapacitara”. Y la campaña electoral del futuro presidente sufrió
uno de los pocos embates serios en su largo recorrido.
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Era irónico que tuvieran que ser cuestiones tangencialmente religiosas
–nunca especialmente relevantes en lo que de la vida de Obama se sabía–
las que inesperadamente arrojaran una cierta luz sobre sus gustos políticos
y sus inclinaciones ideológicas. Pero la asociación con Wright, y las demás
que en consecuencia aparecieron, podían contribuir a destrozar la cuida-
dosamente construida imagen de un candidato moderado, centrista y,
como había implicado Biden, “aceptable”. La desautorización de Wright
fue rápida, contundente y, en términos puramente humanos, sabiendo de
la larga relación entre el pastor y la familia Obama, desconsiderada. 

El mismo método, aunque en tonos menos cáusticos, fue utilizado con
Plefger y con Ayers. Era evidente que ambos apostaban vivamente por la
victoria de Obama y prefirieron dejar pasar en silencio las críticas de la
campaña presidencial antes que poner en peligro las oportunidades de su
conocido, amigo o colega con el recuerdo de radicalismos mal vistos en la
mayoría de la opinión pública americana. Wright se mostró también cui-
dadoso en su respuesta, posiblemente por las misma razones, aunque no
pudiera dejar de asomar un punto crítico de desencanto: cuando le pre-
guntaron por su opinión sobre el enfado del candidato Wright se limitó a
manifestar que comprendía la reacción ya que al fin y a la postre Obama
era “un político”. Es decir, se supone, alguien poco fiable que bien puede
mantener una cosa y la contraria. O alternativamente una persona siste-
máticamente dada a la ocultación. 

Hay que recordar que Wright fue de los primeros en afirmar que los ata-
ques terroristas del 11 de septiembre de 2001 eran el adecuado castigo que los
Estados Unidos merecían por su maldad. ¿Estaba Obama sentado en los ban-
cos de los oficios dominicales cuando ya en fecha tan temprana el responsa-
ble de su congregación religiosa expresaba puntos de vista tan peculiares?
¿Por qué no había dicho nada entonces? ¿O es que Obama tenía una afiliación
puramente virtual con la iglesia de la Trinidad y raramente frecuentaba sus ser-
vicios? ¿Era sólo una manera de sentar plaza de cristiano para un hombre de
convicciones “progresistas” en lo político y pocas o ninguna en lo religioso? 

Sea como fuere la campaña, que adelantaba a la de McCain por varios
cuerpos, no estaba para distingos ni sutilezas ni sus partidarios, ya mayo-
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ría, interesados en debatir puntos que parecían de detalle en la histórica
marcha hacia la victoria. Wright, Ayers, Plefger y compañía quedaron en
la cuneta para no enturbiar el camino hacia la Casa Blanca del primer
negro con oportunidades para convertirse en presidente de los Estados
Unidos de América. En la cuneta quedaron también algunas de las aso-
ciaciones radicales del primer Obama. ¿También las convicciones que las
alentaron?

Chicago, desde un punto de vista estrictamente político, era la plata-
forma ideal de lanzamiento para un afroamericano progresista con aspira-
ciones nacionales. De las tres grandes agrupaciones urbanas de los Estados
Unidos –Nueva York y Los Ángeles son las otras dos–, Chicago es la que
alberga la más poderosa de las organizaciones demócratas y las más activa
e influyente de las comunidades negras. A ello no deja de ayudar la estela
de Abraham Lincoln, el liberador de los esclavos, cuya vida está tan estre-
chamente ligada al Estado de Illinois. No fue una casualidad el que Obama
anunciara el lanzamiento de su candidatura a las puertas del edificio que en
el centro de Springfield, la capital del Estado, albergó las cámaras legisla-
tivas locales hasta bien entrado el siglo XX, el lugar donde Lincoln co-
menzó su carrera y en donde se le rindió el último homenaje tras su
asesinato, antes de ser enterrado en el cementerio de la ciudad. 

Tenía su lógica que Obama fuera una criatura de la maquinaria demó-
crata de la gran ciudad del Medio Oeste americano. Y es tema de mucha
admiración y todavía poco conocimiento, cómo el joven y brillante afroa-
mericano que en realidad no venía de ninguna parte fue adoptado y pro-
mocionado por una de las estructuras partidistas conocidamente más
poderosas y corruptas de todo el país. En muchos sentidos Obama es la
feliz creación de la maquinaria Daley, el nombre que durante casi cincuenta
años, primero con el padre y ahora con el hijo, ha dominado Chicago, Illi-
nois y parte significativa del país desde la alcaldía de la ciudad. No cabe sor-
presa ante el hecho de que el entorno más próximo de Obama en la Casa
Blanca esté compuesto por gentes procedentes de Chicago. Lo que mu-
chos ignoran es que los más significativos de entre ellos –Axelrod, Ema-
nuel, Jarret– provienen a su vez del círculo de Daley. Algo más que una
coincidencia.
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No es Richard M. Daley*, el hijo, el actual alcalde de Chicago, la figura
antañona, autoritaria y brutal de Richard J. Daley, el padre, creador de la
dinastía y gran patrón de prácticas de gobierno que hoy la opinión pública
y los medios de comunicación, por no hablar de la judicatura, condenarían
sin paliativos. Pero entre los dos, y sin desconocer sus grandes aportacio-
nes al desarrollo de la ciudad y de su entorno, han dado cuerpo a una fi-
losofía política hecha de intervencionismo público y grandes zonas de
patronazgo político y financiero privado. Ésa es la ganada reputación de
Chicago. 

No son infrecuentes los escándalos de corrupción que agitan la vida
local y estatal, seguramente en proporción algo mayor que la que sufren
otras zonas de los Estados Unidos. El penúltimo de los gobernadores del
Estado de Illinois, Rod Blagojevitch, acaba de ser condenado por un delito
de faltar a la verdad en sus declaraciones al FBI, tras un complicado juicio
en que sólo la falta de unanimidad en el jurado le salvó de otras y más gra-
ves acusaciones –entre ellas, las de conspirar para obtener compensación
económica por la “venta” del escaño senatorial que dejaba vacante Obama
al ser elegido presidente–. Previamente había sido impeached por el Senado
de Illinois y expulsado de su puesto. Con él son ya cuatro los gobernado-
res de Illinois que en los últimos cincuenta años, y de un total de ocho al
frente de tal responsabilidad durante ese tiempo, han dado o están a punto
de dar con sus huesos en la cárcel. 

Y está todavía reciente la memoria, apenas dos años, en plena campaña
electoral para las presidenciales, de cuando uno de los más prósperos hom-

* En el momento de cerrar este número de la revista, Richard M. Daley acaba de anunciar que
no concurrirá a las elecciones municipales previstas para 2011. Cuando cumpla su mandato,
habrá ocupado la alcaldía durante más de 22 años. Junto con su padre, que fue alcalde du-
rante 21 años, el nombre Daley habrá correspondido a un alcalde de la ciudad de Chicago en
43 de los últimos cincuenta años. Las primeras especulaciones señalan a Rahm Emanuel, ac-
tualmente jefe de gabinete del presidente Obama, como el mejor colocado para  llegar a la al-
caldía. Como ya ha quedado reflejado, Emanuel proviene del círculo de Daley, con el que
colaboró en sus primeras campañas electorales. Es más que previsible que si Emanuel lo
desea, y ya había anunciado en el pasado que le gustaría ocupar el puesto de Daley cuando
éste se retirara, la poderosa maquinaria demócrata local, con el apoyo de la Casa Blanca,
apoye y consiga la llegada al ayuntamiento del que también fuera representante por Illinois.
Sería la continuación de Daley por nombre interpuesto. Y la presencia de un obamista al frente
de la ciudad bastión del presidente.
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bres de negocios de la ciudad, Antoin “Tony” Rezko, nacido en Siria de una
familia árabe católica, fue condenado a varios años de prisión por prácti-
cas corruptas que, como de costumbre, tenían como objeto obtener favo-
res de funcionarios públicos y representantes políticos. Rezko había
contribuido generosamente a las campañas políticas de candidatos a de-
recha y a izquierda, entre ellas también a las de Obama, con el que asi-
mismo apareció relacionado al haber facilitado en términos favorables la
adquisición de un terreno contiguo a la parcela donde se encuentra la
buena mansión de los Obama en el próspero barrio de Hyde Park, en el Sur
de la ciudad, cerca del “campus” central de la Universidad de Chicago.
Rezko acabó en la cárcel, Obama en la Casa Blanca y del tema nunca más
se ha hablado, fuera de los habituales comentarios inquisitorios o malin-
tencionados de la sufrida población de Illinois. 

Y es que el inteligente muchacho nacido en Honolulu, Hawái, de una
madre americana blanca y de un padre africano negro, que pudo escalar los
peldaños de la excelencia académica y de la aceptación social, que escogió
ser negro, radical, americano y cristiano, que adoptó Chicago como su
punto de entrenamiento y despegue para los altos destinos a los que sen-
tía llamado, supo navegar por las procelosas aguas de la irregularidad im-
perante en la ciudad y en sus círculos políticos, bajo la sabia batuta de
Richard M. Daley, sin que nada ni nadie pudiera, supiera o quisiera arro-
jar sobre él la más mínima sombra de duda que pusiera su integridad en tela
de juicio. Lo cual, si bien se mira, no deja de ser una cuasi milagrosa con-
secución. No tanto porque hubiera razones para dudar de la misma sino
por la habilidad que revela el mantenimiento de tan prolongada virgini-
dad. La que en efecto habría de llevarle al número 1600 de la Avenida de
Pennsylvania en Washington DC. La Casa Blanca.

Cuando están a punto de cumplirse los dos años del acontecimiento,
que muchos y muchas, sin recato ni sentido del ridículo, llegaron a consi-
derar de trascendencia cósmica, una buena parte de los estadounidenses si-
guen preguntándose por la auténtica personalidad de Barack Obama.
Anduvo sobre las aguas de una frágil Hillary Clinton –a quien nadie quería
de regreso en la mansión presidencial, por miedo a que fuera el marido el
que de nuevo tuviera las riendas– y descolocó sin muchas contemplaciones
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a un desorientado McCain, heredero a palos del desacreditado octanato de
George W. Bush. Convenció a una buena mayoría de los votantes de las
calidades regeneradoras de su llegada a la presidencia, bajo la clámide del
“primer” negro en alcanzarla, y con las promesas explícitas de traer paz y
unión en donde, decía, sólo existía disputa y discordia. Había tenido tiempo
para publicar dos libros, The Audacity of Hope –título de uno de los sermo-
nes del reverendo Wright, antes de la caída– y Dreams from My Father, que
revelan un fluido sentido de la escritura y una aguda percepción de lo que
los americanos consideran literatura inspirational –la que eleva los espíritus
y moldea bondadosamente las conductas–. Ambos de notable éxito: han
contribuido a engordar la cuenta corriente de los Obama de manera signi-
ficativa. Pero, dos años después del acontecimiento, en vísperas de las elec-
ciones legislativas bianuales, Obama sigue siendo una incógnita y menos
que mediana la estimación que los americanos tienen de su presidencia.

Y no es que le falten problemas a los que achacar las dificultades de su
gobernación –llegó efectivamente al poder en plena irrupción de la peor
crisis económica y financiera sufrida por el país desde la Gran Depresión,
en los años veinte del pasado siglo; heredaba dos guerras, en Iraq y en Af-
ganistán; la reputación internacional de los Estados Unidos no era la mejor
de las posibles– ni capacidad legislativa para, en unas Cámaras masivamente
dominadas por los demócratas, hacer aprobar sus contundentes medidas
–un gigantesco paquete de estímulo económico, traducido en la inyección
ingente de fondos públicos en la economía; una reforma sustancial del sis-
tema sanitario, con la finalidad declarada de reducir su coste y aumentar la
cobertura de las prestaciones; la nacionalización de parte significativa del
sector automovilístico americano; cambios profundos en el funcionamiento
del sistema financiero, con la finalidad de evitar similares crisis en el futuro–.
En realidad, y con la excepción de la reforma sanitaria, nada muy diferente
de lo que otras Administraciones demócratas, y alguna republicana, hubie-
ran hecho para paliar las consecuencias de la crisis. 

Los primeros tramos del estímulo ya habían sido previstos durante la se-
cuencia final de la presidencia Bush. Y el nuevo equipo económico, cierto
es que más “keynesiano” que el anterior, le debe una innegable continui-
dad: Bernanke y Geithner ya figuraban en los equipos de la Reserva Fede-
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ral de Greenspan; Larry Summers tiene bien acreditado su clasicismo eco-
nométrico y Paul Volcker, que viene de más antiguo, no deja de ser un con-
vencido de las virtudes del mercado. El reformista Obama no ha querido
que las cuentas nacionales queden en manos de otros que no fueran los
habituales y probados practicones de la complicada ciencia. Pero a pesar
de las promesas y seguridades en contrario, dos años después de que
Obama pisara la Casa Blanca los americanos siguen sufriendo la misma
tasa de desempleo que entonces, un 9,5% de la población activa, catorce
millones de ciudadanos sin trabajo regular ni, a corto plazo, esperanza de
obtenerlo o recuperarlo. 

Cierto es, los hechos son mostrencos y difíciles las soluciones. Pero
cuando se ha presumido de virtudes casi taumatúrgicas y cabalgado sobre la
realización de los sueños –por ahí andaba The Audacity of Hope– el desen-
canto es inevitable y sonora su repercusión sobre las encuestas. Ninguna de
las conocidas concede al actual presidente más de un 45% en aceptación po-
pular. La cifra se mantiene inalterada desde hace año y medio, apenas seis
meses después de que se produjera el relevo en la presidencia. No cabe ex-
traer de ello conclusiones apresuradas sobre el futuro del mandato de Obama
–Reagan tuvo también un comienzo demoscópico poco propicio–, pero el
síntoma preocupa con razón en los medios del entorno presidencial, los que
con tanta brillantez supieron llevarle a la primogenitura política del país. Y
ha pasado demasiado tiempo como para seguir imputando a Bush todo lo
malo que en el país acontece.

“Es la economía, estúpido”, dicen que dijo un asesor del primer Bush a
un colega que decía no comprender la mala fortuna política de su jefe. Sigue
siendo la economía y su deficiente funcionamiento la que condiciona la baja
aceptación del mandatario. Pero quizá no cualquier economía –desde luego
una que no consigue generar puestos de trabajo– sino a lo mejor la que se
propone desde la Casa Blanca y desde las bancadas demócratas: interven-
cionista, estatalizadora, invasiva. Es posible que el común de los mortales eu-
ropeo no alcance a comprender la irritación que en los estómagos
americanos surge cuando se habla de economía central y de gobierno fuerte,
y menos aún las dudas que surgen ante una sanidad pública y universal. En
Estados Unidos las cosas, sin embargo, son bastante así. 
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Obama, el pobre Obama, casi uno se atrevería a decir, que en cualquier
país europeo pasaría por un tímido socialdemócrata, es hoy tachado de un
peligroso socialista oculto, apenas salido del armario, siendo socialista uno
de los peores insultos que se puede dirigir a un político de cualquier afilia-
ción en los Estados Unidos. La prueba del nueve: casi un 60% de la po-
blación se manifiesta a favor de la revocación de la reforma sanitaria que
con tanto sudor Obama consiguiera arrancar del Congreso. 

Y cara a las elecciones de noviembre 2010, que bien pudieran acabar
con la hegemonía demócrata en las Cámaras legislativas federales, la sani-
dad y el resto de los temas englobados en el funcionamiento socio-econó-
mico del país, van a ser decisivos. Y si no que se lo cuenten a los candidatos
demócratas que salen a reelección sintiendo en su cogote la proximidad ca-
liente del adversario republicano. Pueden pasar muchas cosas en unas elec-
ciones por esencia fraccionadas, pero aquí también los números son
significativos: según las últimas cifras disponibles –agosto de 2010–, en in-
tención genérica de voto nacional –sin tener en cuenta a los candidatos
concretos por circunscripciones– los republicanos rebasan a los demócra-
tas en diez puntos porcentuales. Como para estar de verdad preocupados.

Pero más allá de la economía, en territorios de más difícil evaluación
pero no por ello menos trascendentes, Obama parece transitar por cami-
nos inexplorados y, a lo que parece, fuente de perplejidad para propios y
extraños. Es en la política exterior, por ejemplo, en donde asoman las ore-
jas tentativas de pasados radicalismos: el mundo “post americano”; la vo-
luntad de dialogar con todos, “incluso con los enemigos”; la bien
intencionada proclividad a ponerse a la altura de los peores de la Tierra,
“también nosotros somos falibles”; las repetidas solicitudes de perdón; las
fintas hacia nuevas alianzas; las piruetas terminológicas para calificar al te-
rrorismo de “desastre causado por mano humana”. 

Los problemas aparecen cuando la querida buena voluntad de los plan-
teamientos –de los que no cabe excluir un elemento de buscada diferencia
con respecto a la anterior y denostada Administración– no genera res-
puestas diferentes a las ya conocidas. Irán continúa la carrera para dotarse
del arma nuclear. Corea del Norte no está dispuesta a prescindir de las que
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ya tiene. Cuba, con cualquiera de los dos hermanos Castro, sigue siendo la
prisión más grande y antigua del mundo. Venezuela, acompañada por la
parranda de bolivianos, nicaragüenses y ecuatorianos, multiplica peligro-
samente sus actividades desestabilizadoras. Los terroristas islámicos gol-
pean siempre que pueden a los intereses americanos y occidentales en todo
el mundo. Iraq, a pesar de la anunciada retirada de las tropas americanas
de combate –en un gesto seguramente más calculado hacia la galería elec-
toral que hacia las necesidades reales de pacificación sobre el terreno–,
dista mucho de la estabilidad. La guerra de Afganistán, alimentada activa
y pasivamente desde Pakistán, se pierde en la niebla de la imprecisión en
los objetivos y en el barro de los cansancios y las muertes. Los palestinos
y los israelíes paradójicamente comparten una menor confianza en Was-
hington de la que antes poseían. Y en diversos lugares del mundo se ex-
tiende la impresión de que los aliados son menos amigos que antes
mientras que el poder americano –o lo que queda de él, según Obama– se
acerca a los que nunca lo han sido. Y probablemente nunca lo serán. 

Dos años de política exterior americana –eso sí, muy condicionados por
la impronta personal del presidente y su entorno: Hillary Clinton es posi-
blemente el/la secretario/a de Estado con menos peso específico en los úl-
timos decenios– han creado confusión y despiste. ¿Consistía en eso la parusía
que el candidato Obama prometía, pero nunca aclaraba, durante la campaña
electoral? ¿Estamos contemplando el desmantelamiento del Imperio? 

El candidato Obama, siguiendo en ello la estela de sus predecesores,
incluyendo, aunque parezca imposible, la de George W. Bush, quiso ser
todo para todos, anunciando no sólo una era postamericana sino también
postracial, postideológica, postpartidista e inevitablemente postmoderna
en donde, magnífico propósito, todos cupieran, negros y blancos, mayorías
y minorías, religiosos y ateos, pobres y ricos. Comenzó a suscitar la aten-
ción nacional cuando en 2004 pronunciara un sonado discurso ante la con-
vención presidencial demócrata pidiendo la superación de la “América
republicana o la América demócrata en los Estados Unidos de América”,
en un mensaje que vertebró el segmento central de su delgado programa.
Pero los diseños de sus políticas han conseguido justamente lo contrario:
una polarización ideológica similar a la que suscitó Bush en la segunda y
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última parte de su mandato y, consiguientemente, un resurgimiento del re-
publicanismo conservador impensable hace dos años, cuando la llegada
de Obama a la Casa Blanca parecía anunciar una larga e incierta travesía
del desierto para la derecha. 

El que quiso ser todo para todos tiene hoy el desfallecido aspecto de
quien no es suficiente para nadie: no es blanco, pero tampoco suficiente-
mente negro; aprieta el cinturón a los ricos pero no es capaz de ofrecer
trabajo a los pobres; no es lo bastante radical para la izquierda que le votó
mientras confirma los peores temores de la derecha que nunca le votaría
y desconcierta a los centristas independientes que no le volverán a votar.
Delicada coyuntura. Tanto que el vicepresidente Biden, ya en campaña
electoral para ayudar a los candidatos demócratas en las legislativas de
2010, bromea parafraseando a Mark Twain: “las noticias sobre la muerte
del Partido Demócrata son muy exageradas”, mientras anima los decaídos
ánimos de sus filas afirmando que “no elegimos entre el Partido Demó-
crata y el Todopoderoso sino entre los demócratas y el Tea Party republi-
cano”. Otros miembros del Gabinete, como la Secretaria de Sanidad y
antigua gobernadora de Kansas, Kathleen Sibelius, dan involuntariamente
descripción de la gravedad del momento al utilizar símiles bélicos: “Nece-
sitamos movilizar de nuevo a nuestro ejército. Hemos ganado muchas ba-
tallas en estos dieciocho meses”, decía junto a Biden, hace pocas semanas,
“pero todavía no hemos ganado la guerra”. 

En la guerra ciertamente están los del Tea Party, confuso conglome-
rado de insatisfechos con una indudable tendencia hacia el radicalismo ul-
traconservador que, evocando la insurgencia de los primeros colonos, están
condicionando comportamientos y programas de un sector numeroso del
partido republicano y de sus candidatos. Si algo les define es su oposición
al actual inquilino de la Casa Blanca. No cabría ocultar el componente ra-
cista de algunos de sus elementos, pero tampoco la influencia que por el
momento están ejerciendo en sectores no despreciables de la opinión pú-
blica para los que la raza no es elemento definitorio pero sí la tendencia ide-
ológica: bajo la sorprendente dirección de Glenn Beck, comentarista
radiofónico y televisivo, más de cien mil manifestantes se dieron reciente-
mente cita ante el monumento de Lincoln en Washington para celebrar el
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cuarenta y cinco aniversario de la recordada alocución de Martin Luther
King –“¡tengo un sueño!”– y reivindicar una América diferente, “con
honor”, proclamaban. Difícil no recordar que Bush había querido devolver
la “dignidad” a la Casa Blanca tras los devaneos clintonianos. El eterno re-
torno. O la historia como ciclos.

“¿Qué pasa con Obama?” es la pregunta más frecuentemente formulada
en los medios políticos, financieros, mediáticos y populares del país. ¿Qué
se hizo del que decía traernos la salvación? ¿Por qué cunde el desencanto,
la duda, incluso la frustración? En el fondo, inquieren los más inquietos,
¿quién es Obama, de dónde viene, a dónde nos lleva? El obispo episcopa-
liano Robinson, declarado homosexual cuya ordenación episcopal agravó
el cisma de la Iglesia anglicana, invitado a pronunciar una alocución en los
actos de proclamación de Obama como presidente, para compensar la pre-
sencia en los mismos del pastor evangelista Warren, conservador y orto-
doxo –la permanente oferta de todo para todos–, lo decía con acento
fácilmente profético: “Señor, concédenos paciencia para comprender que
nuestro nuevo presidente es un ser humano, no un mesías”. 

En realidad, no ha hecho falta mucho tiempo ni paciencia para compro-
barlo. Incluso en las pequeñas cosas. Por ejemplo, el incidente que en Har-
vard, en febrero de 2010, enfrentó al profesor afroamericano Henry Louis
Gates Jr. con el policía blanco sargento James Crowley y que motivó un se-
vero correctivo verbal del presidente hacia el agente de la autoridad, presu-
miendo que la razón estaba del lado del docente negro. Al comprobar que
todo el cuerpo policial de Massachussets apoyaba sin fisuras a su colega y
que la historia tenía matices que rebasaban al estereotipo “negro bueno,
blanco malo”, la Casa Blanca dio marcha atrás como pudo, convocando una
sorprendente “cumbre de la cerveza” en la que participaron profesor, policía,
presidente y vicepresidente. Obama calificó la historia de teachable moment,
una experiencia de la que aprender, aunque lo evidente resultaba la premura
con que el mandatario dejó escapar su genio a favor de la fraternidad racial. 

Por ejemplo, y hablando también de premuras, la que Obama y toda
su Administración, en julio de 2010, emplearon para reprobar y cesar a
una modesta funcionaria del Departamento de Agricultura del Estado de
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Georgia, la afroamericana Shirley Sherrod, al difundir un bloguero con-
servador como manifestación racista un trozo de una intervención cuyo
contexto era completamente diferente y opuesto. Una concatenación de
fragilidades políticas y mediáticas provocó de nuevo una hiperreacción
que tuvo a Obama como principal protagonista, obligado luego a exten-
der excusas y ofrecer reparaciones que la señora Sherrod, en un alarde de
contenida dignidad, no ha aceptado. 

Y otros signos de insensibilidad y arribismo, tan susceptibles de agravar
una tendencia ya descendente: la primera dama residiendo en el hotel más
caro de Marbella o toda la familia presidencial escogiendo Martha’s Vine-
yard, en la costa atlántica de Maine, la quintaesencia vacacional para los
ricos americanos, como lugar de veraneo. Hay muy buenas playas en las
Carolinas e incluso en Alabama. ¿Es también la torpeza una historia de la
que aprender?

Se equivocarían los que dieran a Obama por terminado o por fracasada su
gestión. Y errarían gravemente los que desearan que así fuera: nada ganaría
el mundo con unos Estados Unidos a la deriva. Este Obama, que siendo de
todos no es efectivamente de nadie más que de sí mismo, y al que inteligen-
cia no le falta, podría intentar la operación de reinventarse en lo que algunos
piensan es su inclinación natural: la del pragmatismo centrista y desideologi-
zado. Pero el tiempo ya no le sobra y mucho del futuro de su presidencia,
por no hablar del segundo mandato que muchos se atreven ya a poner en
duda, dependerá de lo que ocurra en las elecciones de noviembre 2010. Cuyos
pronósticos, como se sabe, le son cualquier cosa menos favorables.

Entre tanto, en la desesperación, la Casa Blanca recurre al manido tópico
de los que han entrado en pérdida de velocidad: hacemos muchas y buenas
cosas pero no sabemos explicarlo, dicen. Pero ¿no teníamos al mando del sis-
tema al mejor explicador en jefe que la historia ha producido? ¿Qué se hizo
de su retórica, de su encanto, de su atractivo? ¿Sólo pura fachada?

Lo que son las cosas: el mejor agente electoral de Barack Obama es
hoy Bill Clinton, al que las bases demócratas reclaman mientras esquivan
la presencia del presidente. “Es tóxico”, dicen algunos, por lo del contagio.
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Y en algunos Estados del Sur empiezan a aparecer carteles con una son-
riente fotografía de George W. Bush y un simple mensaje: “Miss me yet?”,
“¿Todavía no me echas de menos?”. Ver para creer.
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RESUMEN
Dos años después de su llegada a la presi-
dencia de EE.UU., las expectativas levanta-
das por el candidato Obama se han visto en
buena parte frustradas por las políticas del
presidente Obama. Con un índice de acep-
tación popular que no llega al 45% y con el
mismo índice de paro con el que llegó a la
Presidencia, el 9,5%, el primer presidente
afroamericano, de izquierdas y “cristiano”
no es ya el nuevo mesías que los medios de
comunicación se esforzaron en anunciar.
Así, su controvertida reforma sanitaria es re-
chazada por el 60% de sus conciudadanos,
sus planes de estímulo económico han su-
puesto el mayor desembolso desde el New
Deal de Roosevelt y su política exterior pa-
rece adentrarse en territorios inexplorados
de consecuencias inciertas. Javier Rupérez
repasa en este artículo estas y otras claves
políticas y biográficas de un personaje que,
a pesar de todo, sigue siendo en gran me-
dida toda una incógnita.

ABSTRACT
Two years after stepping into US office,
the expectations raised by candidate
Obama have been greatly frustrated by
president Obama's policies. With an
approval rate below 45%, and with the
same unemployment rate as when he
arrived into office, 9.5%, the first Afro-
American president, leftist and
"Christian", has ceased being the new
messiah so heartily announced by the
media. Likewise, his controversial health
reform is rejected by 60% of US
citizens, his economic stimuli plans
have involved the largest outlay since
Roosevelt's New Deal, and his foreign
policy seems to wander into unexplored
territories with uncertain consequences.
Javier Rupérez, in this article, goes over
these and other political and
biographical key aspects of a figure
who, nevertheless, remains being, to a
large extent, a mystery.

PALABRAS CLAVE
EE.UU.•Democracia
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EL NUEVO MAPA DEL MUNDO 
Globalización y potencias emergentes*

Al viejo Hegel, a quien ya nadie lee, le gustaba decir que los periodos
felices de la humanidad carecen de historia porque en ellos no pasa
nada importante y, al no pasar nada, las cosas están bien. Puede que

tenga razón, el hecho es que el mundo actual se caracteriza por una acu-
mulación grande de acontecimientos y de incertidumbres. Vivimos en unas
sociedades sometidas a todo tipo de cambios y de transformaciones. 

En este momento, los jóvenes no saben si van a encontrar empleo, los
mayores no sabemos si vamos a poder cobrar nuestras pensiones, no sabe-
mos muy bien cuánto vale el dinero que tenemos o lo que nuestros ahorros
valdrán en el futuro. No sabemos bien lo que valen nuestras casas, no sabe-
mos si el euro seguirá existiendo dentro de unos meses, no sabemos tampoco
cuál es el futuro de la Unión Europea. 

El otro día una persona inteligente decía: “no sé si España continuará
existiendo dentro de treinta o cuarenta años”. Asimismo, emergen poten-
cias enormes, operándose cambios en el mundo a una velocidad de vértigo. 

EMILIO LAMO DE ESPINOSA
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Podríamos, en ese sentido, recordar aquel comentario de Ortega, en una
época parecida, cuando decía que “no sabemos lo que nos pasa y eso es lo que
nos pasa”; ésta es en buena medida la situación. La modernidad es líquida, lo
sólido se desvanece en el aire. El caso es que no sabemos bien dónde estamos.

Lo que pretendo es objetivar nuestra situación y el único modo de
objetivarla, de verse uno mismo de un modo objetivo, es tomando dis-
tancia, es decir, alejándose de uno mismo. Y pretendo hacerlo de dos
modos: tomando distancia en el espacio, no ver el mundo desde Europa
y España, sino vernos desde fuera, ver a España y a Europa desde fuera,
desde el mundo. Y objetivándonos también en el tiempo, vernos desde
el pasado, ya que todo tiene un comienzo y todo tiene un final. Trate-
mos de tomar distancia, recular en el tiempo para ver los aconteci-
mientos con una perspectiva histórica. Cuando hagamos ese ejercicio
podremos concluir que nos encontramos en el punto de inflexión de tres
ciclos históricos.

En primer lugar, existe un ciclo corto, el de la crisis económica, que co-
mienza el año 2007, y del que todavía no hemos salido. Efectivamente, em-
pieza a hablarse de un double deep, de una doble recesión, que puede
prolongarse bastante tiempo. En segundo lugar, un ciclo de medio-largo
plazo en el que nos encontramos plenamente inmersos, el ciclo de la glo-
balización que comienza con la caída del Muro de Berlín y del Telón de
Acero en los años 1989-1991. Y el tercer ciclo, que es sin duda el más im-
portante, un ciclo de muy largo plazo, que podríamos describir como el fin
de lo que los historiadores han llamado la era de Occidente. Una era de Oc-
cidente que comienza con las grandes navegaciones de altura en el siglo XV
y con la gran expansión de Europa por todo el mundo.

Tres ciclos que se superponen, tres ciclos que se refuerzan, tres ciclos que
hay que entender el uno sobre el otro. Así, no se entiende la crisis económica
sin entender lo que es el proceso globalizador, ni lo que significa el proceso
globalizador sin entender el gran ciclo histórico de la era de Occidente.

Y pretendo abordar cuatro grandes temas: un breve comentario sobre
el ciclo corto de la crisis; en segundo lugar, un recorrido por el mundo ac-
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tual, lo que yo llamo la segunda revolución económica mundial y por el
ciclo de medio-largo plazo de la globalización; y en tercer lugar daré una
ojeada al pasado y otra al futuro para situar el ciclo largo de Occidente. Fi-
nalmente haré algunos comentarios a modo de cierre.

EL CICLO CORTO DE LA CRISIS ECONÓMICA

Resulta pertinente recordar aquella brillante portada de The Economist en
la que veíamos a un pobre bebé recién nacido arrastrando el peso enorme
de la deuda que le han dejado sus padres en herencia. Normalmente re-
solvemos los problemas futuros de nuestros hijos con nuestro esfuerzo ac-
tual, eso es lo que los padres tratamos de hacer, pero ¿qué tal esta idea de
solucionar nuestros problemas actuales con los esfuerzos futuros de nues-
tros hijos? Pues bien, esto es lo que significa el endeudamiento, un proceso
de transferencia intergeneracional, no de activos, sino de pasivos. Nos en-
contramos ante una situación de endeudamiento colosal de los países oc-
cidentales. Según una página web estadounidense que mide el reloj de la
deuda pública americana día a día, momento a momento, a 4 de julio de
2010 la deuda pública de los EE.UU. era de 13,2 billones de dólares. El
PIB era de 14,5, lo que significa un endeudamiento de 42.700 dólares por
persona, un endeudamiento salvaje.

Pero, evidentemente, los estadounidenses no son los únicos que se
han endeudado masivamente. El siguiente dato también está tomado de
The Economist: España debe en este momento, si sumamos la deuda pú-
blica y la deuda privada, 3,5 veces su PIB; Japón, 4,5 veces. De hecho,
España es el tercer país más endeudado del mundo desarrollado des-
pués de Japón y Gran Bretaña. Nótese, sin embargo, cuáles son los
menos endeudados: China, Brasil, la India y Rusia, volveremos sobre
eso inmediatamente.

Si hay una deuda colosal es porque debe haber acreedores colosales.
Siempre nos fijamos en los deudores, pero nunca nos preguntamos por los
acreedores. Pero si nos hemos endeudado es porque alguien nos ha po-
dido prestar esas ingentes cantidades de dinero, porque había, en fin,
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mucha liquidez. ¿Cómo ha sido posible esto? ¿Quién ha prestado esas
sumas? ¿Quiénes son, en definitiva, nuestros acreedores?

Básicamente, la explicación la encontramos en dos elementos. Uno, lo
que se ha llamado en referencia al caso estadounidense el “triángulo del en-
deudamiento”. Consiste en que el Gobierno federal de los EE.UU., por ra-
zones electorales, no cobraba impuestos, generando así un importante
déficit presupuestario desde la época de Greenspan al frente de la Reserva
Federal. Con ese dinero que no pagaban al Estado, las familias compraban
productos extranjeros, generando un déficit comercial creciente. Y a su vez
los proveedores extranjeros, especialmente China, devolvían el dinero com-
prando deuda pública americana a empresas estadounidenses, generando
así una deuda externa. Un proceso extendido a otros países y retroali-
mentado en un círculo vicioso que, al parecer, ha tocado a su fin.

La segunda clave del endeudamiento es mucho más sencilla: consiste
en ahorrar o no ahorrar. Las familias en Estados Unidos dejaron de aho-
rrar a partir el año 1996-1997, ya que con la abundancia de dinero barato
carecía de sentido hacerlo. Los niveles de ahorro familiar descendieron
hasta cero prácticamente, llegándose posteriormente al endeudamiento.
Por el contrario, en China a partir de las reformas de los 70, y especial-
mente desde los años 1992-1993, las familias llegaron a ahorrar hasta el
50% de la renta familiar disponible. Ésta es la explicación última de la re-
alidad: los pobres han estado financiando a los ricos, nos han estado fi-
nanciando a nosotros. Ésta es la gran paradoja: los países emergentes han
estado financiando el déficit de los países ricos.

Y la situación puede empeorar si le incorporamos en los próximos años
lo que los expertos llaman age related expenses, el incremento del gasto pú-
blico como consecuencia del proceso de envejecimiento. En el caso de
España, y para el año 2040 (según un informe del Banco Central de Ba-
silea sobre el caso español), el nivel de deuda podría llegar al 300% del
PIB. No va a ocurrir, son cifras tan disparatadas que no pueden llegar a
darse, pero ése es el escenario que se plantearía si llegáramos a 2040 rebus
sic stantibus.
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LA SEGUNDA REVOLUCIÓN ECONÓMICA MUNDIAL

¿Cómo se ha llegado a esta situación? Ha sido posible –y paso a tratar
el segundo ciclo histórico al que aludí antes– porque nos encontramos
ante una revolución económica y social, por fortuna todavía no política,
mayor que la Revolución Industrial. 

En efecto, la revolución actual es bastante más extensa, mucho más
intensa y mucho más rápida. Es más extensa porque afecta a todo el
mundo. La Revolución Industrial, recordémoslo, sólo afectó al mundo
nor-atlántico, sumándose Japón más tarde. Pero en la actualidad todo el
Globo se encuentra sumido en el proceso de revolución económica. In-
cluso África, aunque ha empezado más tarde, que lo está haciendo fun-
damentalmente por medio de las inversiones chinas.

Es mucho más intensa porque afecta a más procesos, a más produc-
tos y a más hábitos. Pensemos en este dato crucial: el año 2007, por pri-
mera vez en la historia de la humanidad, la población urbana del mundo
excedió en número a la población rural. Pues bien, los sociólogos sabe-
mos muy bien que nada cambia más los hábitos, los modos de pensar,
las actitudes y las costumbres que el tránsito rural-urbano. Y ese pro-
ceso de urbanización continúa en este momento de forma acelerada. Por
lo tanto, la revolución no es una revolución únicamente extensa; afecta
a muchos hábitos, a muchas costumbres, a muchos procesos, a muchas
prácticas.

Y finalmente es mucho más rápida que la Revolución Industrial. La
actual se completará en treinta o cuarenta años, mientras que la Revo-
lución Industrial necesitó prácticamente 150 años. Por poner un ejem-
plo, en la época clásica de la Revolución Industrial, en el siglo XIX,
Inglaterra y Estados Unidos necesitaban del orden de cuarenta o cin-
cuenta años para doblar su renta per cápita; en este momento, los paí-
ses emergentes lo hacen cada diez años, de hecho veremos que China
lo ha hecho ya tres veces en los últimos treinta años (lleva treinta años
creciendo al 10% acumulativo).
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EL CICLO LARGO DE OCCIDENTE

Pero veamos los datos en el largo plazo. Con la Revolución Industrial, a par-
tir de 1800-1820, comienza el despegue marcado de Occidente, mientras que
el crecimiento del resto del mundo es todavía lento. Es entonces cuando tiene
lugar el despegue del G-8, que se acelera desde 1900, y especialmente desde
1950. A lo largo del siglo XX, sobre todo en la segunda mitad, el PIB mundial
se multiplica por cinco: pasa de 5 billones de dólares constantes a nada menos
que 35 billones de dólares, un crecimiento espectacular. El PIB se multiplica
por siete, mientras que la población lo hace sólo por dos, lo cual explica mu-
chas de las cosas que están ocurriendo ahora. Y ese crecimiento se ha man-
tenido durante los veinte años transcurridos desde la caída del Muro de Berlín
(1989-1990), en los que hemos pasado de 35 billones de dólares a nada menos
que 69-70 billones, un crecimiento de nuevo espectacular.

Pero es un crecimiento claramente asimétrico. A partir de finales del siglo
pasado las tasas de crecimiento de los países emergentes han sido superiores
a las de los desarrollados, y la crisis económica ha agudizado este fenómeno:
los países emergentes crecen mucho más deprisa que los desarrollados.

Según los datos de crecimiento del PIB mundial en el periodo 1980-
2005, China creció al 10,2% entre 1980 y 1990, al 10,5% entre 1990 y
2000, al 9,6% entre 2000 y 2005. Y sigue creciendo al 9%. Hay temor de
que baje al 8,5%, pero en este momento está creciendo aproximada-
mente al 9%. La India creció un poco más despacio, sobre todo al prin-
cipio, luego subió al 6%, para más tarde alcanzar el 6,9 %. En este
momento está en el 8%. La tasa de crecimiento de los países desarro-
llados, de los high income countries, no superó, por el contrario, el 3,2%.
En España estamos entre el 0 y el 1%. Como vemos, los ritmos de cre-
cimiento han variado enormemente: los países emergentes crecen muy
rápido, mientras que los países desarrollados lo hacen muy lentamente.

¿Qué consecuencias ha tenido este crecimiento asimétrico? 

Básicamente tres, todas ellas muy positivas. 
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La primera es el ascenso de los BRIC (Brasil, Rusia, la India y China).
El acrónimo BRIC lo inventó un analista de Goldman Sachs, Jim O’Neill,
en un famoso trabajo que publicó en 2001. Yo lo leí y no le concedí nin-
guna verosimilitud. En aquel momento todos veíamos el auge de estos pa-
íses con enorme escepticismo. Pero estábamos equivocados y ya tenemos
a todos esos países en cabeza de la economía mundial. China es la tercera
economía del mundo y no hay ninguna duda de que pasará a ser la se-
gunda en breve plazo; la pregunta es cuándo pasará a ser la primera. Rusia
es la octava, y ahí tenemos también a Brasil y a la India. Estamos hablando
en términos de PIB nominal; si lo valoráramos en términos de paridad de
poder adquisitivo, estas potencias estarían todavía más arriba. ¿Qué ha su-
puesto esto? Pues inevitablemente la necesidad de saltar del G-7, que al-
bergaba sólo a las antiguas economías desarrolladas, al actual G-20.

El segundo cambio fundamental es lo que se ha denominado decoupling,
esto es, el desacoplamiento de la economía de los EE.UU. de la economía
mundial, que se beneficia de nuevos motores. Así, en el año 2007 China
contribuyó, en dólares nominales, al crecimiento mundial más que la eu-
rozona y más que EE.UU., mientras que la contribución de la India fue
equivalente a la de Japón. En este momento el gran motor del crecimiento
mundial es China. Es decir, la economía del mundo depende cada vez
menos de los motores tradicionales, Europa y EE.UU., y se nutre cada vez
más de los nuevos motores: China, la India, Brasil y Rusia (aunque hablar
de Rusia como un país emergente resulta discutible, porque ciertamente es
un país más “hundiente” que emergente).

El tercer resultado es la revolución de las clases medias. Hay un enorme
crecimiento de las clases medias y se está reduciendo muy significativa-
mente la pobreza absoluta. Se ha reducido mucho la desigualdad entre las
personas, aumenta en ocasiones dentro de los países, pero se reduce entre
las personas del mundo. Se mantienen, eso sí, niveles indecentemente altos,
casi obscenos, de malnutrición, término con el que ocultamos el drama del
hambre que continúa existiendo en el mundo.

Según un trabajo de Martin Ravallion, uno de los grandes expertos del
Banco Mundial y la ONU en la cuestión de la pobreza en el mundo, la
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clase media de los países en desarrollo creció del 33% en 1990 al 50% en
2005, es decir, de 1.400 a 2.600 millones de personas. Sólo China supone
la mitad de ese incremento, del 15 al 62%, y eso supone el 81% de ese cre-
cimiento. La clase media de China y la India (de “Chindia”, como se dice
en ocasiones) representa ya más del 50% del total mundial. Estamos, pues,
ante una transformación brutal y extraordinariamente positiva. 

El porcentaje del total de pobres en el mundo ha bajado del 63% al
47%, de 2.700 a 2.500 millones. En China el porcentaje de población vi-
viendo con menos de un dólar al día ha pasado del 84% en 1990 al 36%
en 2005. El coeficiente de Gini ha ido descendiendo en todo el mundo. Si
echamos un vistazo a la gráfica de distribución de la renta per cápita en
China observamos que bajo condiciones de extrema pobreza, la desigual-
dad es muy baja, la diferencia entre unos y otros es escasa porque todos
están al borde de la malnutrición. A medida que la curva se va trasladando
a la derecha ésta se abre y lógicamente la desigualdad dentro de China au-
menta, como aumenta en todos los países que comienzan crecimientos
importantes, pero a su vez la diferencia entre China y los países desarro-
llados se reduce porque los chinos en su conjunto están mejor, de modo
que la desigualdad en el mundo se reduce. Por lo que respecta a la mal-
nutrición, hay 1.000 millones de personas en condiciones de hambre, una
cifra que ha aumentado en los últimos tiempos a consecuencia de la cri-
sis económica y financiera.

¿Quiénes son los ganadores de este proceso? 

Evidentemente, los ganadores netos son los cuatro BRIC, especialmente Bra-
sil, la India y China. Representan más del 40% de la población mundial (casi
3.000 millones), más del 40% del territorio y el 23% del PIB mundial. Tres son
países nucleares; dos de ellos tienen derecho de veto en el Consejo de Seguri-
dad de la ONU; ninguno es europeo (esto es importante); dos son occidenta-
les periféricos (Brasil y Rusia), mientras que los otros dos son “monstruos”, no
sabemos bien lo que son. Huntington los llamaba “civilizaciones disfrazadas de
Estados” y me parece una buena denominación. Un país estándar tiene 40,
60, 80, quizás 100 millones de habitantes. Ya EE.UU. con 300 millones de ha-
bitantes está out of the scale, es otra cosa, y siempre lo hemos considerado otra
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GRÁFICO 1
Nuevo mapa del mundo.
Extremo Occidente = Gran Bretaña y la Península Ibérica

En el nuevo mapa del mundo, Asia (China y la India) ocuparía una posición central.

cosa. Pero cuando hablamos de un país como China con 1.300 millones de ha-
bitantes y 5.000 años de historia estamos hablando de algo que escapa a nues-
tro entendimiento, es un objeto político no identificado. Lo pensamos como
Estado, lo pensamos como país, pero es un “monstruo”. La India, con 1.100 mi-
llones de habitantes, es otro “monstruo”. Los monstruos y los gigantes a veces
hacen daño sin querer, simplemente no pueden evitarlo. 

¿Quiénes son los perdedores netos? 

Sin duda, los viejos países del G-7: Estados Unidos y Japón pierden peso re-
lativo, mientras que la Unión Europea pierde peso absoluto. El porcentaje
que EE.UU. aporta al PIB mundial se ha mantenido, pero el de la Unión
Europea ha ido descendiendo hasta quedarse en el 20%. El de China ha cre-
cido rápidamente desde menos del 5% hasta casi el 20%, al igual que el del
resto de Asia, que también se aproxima al 20%. Hay un proceso de conver-
gencia de estos cuatro grandes bloques económicos hacia el 20% desde po-
siciones de partida muy dispares.
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¿Cuáles son las causas? 

Básicamente cuatro: insistiré en las demográficas, políticas, económicas y
tecnológicas. Todas menos la segunda son debidas a la difusión de la tec-
nociencia, una variable fundamental en todos los sistemas sociales.

1. Causas demográficas
Nos encontramos en plena transición demográfica a nivel mundial. Así,

entre 1950 y 2000 la población mundial creció de 3.000 a 6.000 millones, es
decir, se dobló. Un crecimiento brutal que absorbía cualquier incremento del
PIB, por lo que no se traducía en un aumento de la renta per cápita sino en
mayor pobreza. Desde el año 2000 el crecimiento se ha reducido a la mitad:
vamos a pasar de 6.000 a 9.000 millones. Estamos pues en transición demo-
gráfica y ésa es una variable clave. Pero nótese que ese crecimiento es clara-
mente asimétrico y está concentrado en los países emergentes. Europa y
EE.UU. ven cómo su volumen de población se estanca, descendiendo incluso
en algunos países, como España, hasta el inicio del aflujo de inmigrantes. Este
estancamiento está rompiendo el equilibrio demográfico entre las regiones. 

2. Causas políticas
Son fundamentales. En 1989, concretamente el 9 de noviembre, comienza

la globalización. Cae el Muro de Berlín y se unifica Alemania, cae el Telón
de Acero que dividía Europa en dos bloques y se unifica el continente. Pa-
samos de la Unión de 15 a la de 27. Pero sobre todo cae la URSS y se aca-
ban los bloques. Éstos eran ideológicos y militares, pero también económicos
(recordemos el COMECON), y separaban el mundo en dos escenarios ra-
dicalmente distintos. A partir de ese momento el mundo se ha ido unifi-
cando alrededor de dos marcos institucionales básicos de éxito indiscutible:
uno es un marco político, el Estado democrático; el segundo es un marco
económico, la economía de mercado, lo que antes llamábamos modo de
producción capitalista. Porque China es capitalista, la India es capitalista,
Rusia es capitalista. Hoy no hay legitimidad alternativa alguna ni al Estado
democrático ni a la economía de mercado, ni siquiera en estos momentos de
crisis profunda de la economía de mercado y del sistema financiero interna-
cional tenemos ninguna propuesta alternativa. El Estado democrático y la
economía de mercado han triunfado absoluta y rotundamente.
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Y esto se explica fundamentalmente por la caída del Muro de Berlín.
Así, durante el largo periodo de la Guerra Fría (1945/1950-1989) el nú-
mero de autocracias aumentó enormemente, mientras que el de demo-
cracias se mantuvo estable. Pero desde la caída del Muro las democracias
han superado ampliamente en número a las autocracias. Por tanto, esta-
mos ante un marcado proceso de democratización del mundo, algo muy
positivo. Según Freedom House, hoy el 46% de los países del mundo (89
países) son libres, constituyendo las autocracias sólo el 22% (42 países). En
términos poblacionales, el 46% de la población mundial vive en países li-
bres y sólo el 34% vive bajo regímenes autoritarios (20% bajo regímenes
mixtos). En América Latina sólo queda una dictadura, que es Cuba, una
situación muy distinta a la de hace quince años. La única región por de-
mocratizar es el MENA (Middle East and North Africa), todo el norte de
África y Oriente Medio, donde sólo hay un país libre y con elecciones de-
mocráticas: Israel.

Es evidente que la calidad de algunas democracias es muy discutible.
Si recurrimos a datos más finos, como los que elabora el Economist Inte-
lligence Unit, podemos concluir que completamente democráticos sólo
son el 18% de los países y el 14% de la población mundial, pero el pro-
ceso democratizador es indiscutible. Además, sólo la democracia tiene
legitimidad universal: los Estados se dicen democráticos aunque no lo
sean, y la inmensa mayoría de la población del mundo apoya la demo-
cracia. Fukuyama, en aquel libro famoso, El fin de la Historia y el último
hombre, tenía razón: el Estado democrático no tiene ningún tipo de al-
ternativa. Sólo dos Estados, sin contar el Vaticano, afirman no ser de-
mocráticos: Myanmar y Arabia Saudí. Todos los demás afirman serlo,
incluso Cuba, porque tienen que presumir de pedigrí democrático ya que
ninguna alternativa a la democracia tiene credibilidad. Asimismo, la
mayor parte de la población mundial opina que los gobiernos deben ser
elegidos, da igual que sea en Rusia, en Turquía, en Irán, en Nigeria, en
Egipto, en Hungría, en China. Curiosamente, es en un país democrático
como la India donde hay menos apoyo a la democracia. ¿Cuál es el apoyo
a la democracia en África? Total. En Ghana, en Kenia, en Senegal, en
Benin, en Cabo Verde, en todo el continente el apoyo a la democracia es
indiscutible. 
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¿Es la democracia incompatible con el islam? Pues no, como demues-
tra el apoyo que el sistema democrático tiene entre las poblaciones de pa-
íses musulmanes como Kuwait, Jordania, Nigeria, Líbano o Marruecos.

¿Por qué es importante esto? El proceso de democratización es impor-
tante per se, sin duda, pero también lo es porque existe una nítida correla-
ción entre libertad política y prosperidad económica: casi todos los países
prósperos del mundo son libres y casi todos los países libres son próspe-
ros. Los politólogos y los sociólogos llevamos décadas discutiendo cuál es
el huevo y cuál es la gallina, cuál es la variable dependiente y cuál la inde-
pendiente, pero el caso es que van juntos. La relación entre PIB per cápita
y libertad económica es lineal, a medida que aumenta en el eje horizontal
la libertad económica, aumenta en el eje vertical el PIB per cápita.

¿Cuál es la explicación? Probablemente que la democracia suele ase-
gurar un buen gobierno, esto es, un capital institucional importante; hay
una relación clarísima entre buen gobierno y prosperidad, y entre mal
gobierno y pobreza, corrupción y mala asignación de recursos. La prác-
tica totalidad de los países con buen gobierno son países ricos, la prác-
tica totalidad de los países con mal gobierno son pobres, mientras que los
países con gobiernos mixtos tienen una situación mixta. Hay pues una
clara correlación entre buen gobierno, democracia, libertad económica y
prosperidad económica.

3. Causas económicas: la convergencia
En tercer lugar, hay una lógica económica que explica lo que está su-

cediendo, lo que William Baumol llamó en un trabajo clásico publicado
en American Economic Review la convergencia. Es mucho más fácil copiar
que inventar, y lo que hacen los países atrasados es copiar a los países
avanzados. Y copian de dos maneras. En primer lugar, copian tecnología,
productos, hardware, cosas, técnicas. Pero también copian buenas políti-
cas, buenas instituciones, good governance, software social, cultura. Copian
ética, copian el rule of law, copian la contabilidad, las auditoras, las hipo-
tecas, la escuela, las universidades, los marcos institucionales. Así pues, no
solamente copian objetos, copian también cultura, ética, organización e
instituciones. El resultado es la difusión de muchas innovaciones, y en la
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medida que se difunden se produce una convergencia en las productivi-
dades: los trabajadores de los países pobres producen y su productividad
aumenta. A medida que se produce una convergencia en las productivi-
dades per cápita, se produce una convergencia en la renta per cápita. Re-
cordemos la ecuación más elemental de la economía: la riqueza de un país
es igual al volumen de población multiplicado por su productividad. A
medida que aumenta la productividad, a mayor población, mayor riqueza
del país.

Si estudiamos el proceso de convergencia entre 1870 y 1970, observa-
mos que al principio Gran Bretaña (y luego Estados Unidos) mantiene una
gran diferencia como país líder con el resto de las economías abiertas, pero
poco a poco las demás recuperan terreno a medida que se difunden las in-
novaciones. Así, hacia 1975 las diferencias prácticamente han desapare-
cido, produciéndose una casi total convergencia de productividades per
cápita, y por tanto de renta per cápita. En la actualidad asistimos a un pro-
ceso de convergencia global en el medio plazo. EE.UU., la UE, la India y
China convergen en torno al 20% del PIB mundial.

4. Causas tecnológicas
Y finalmente habría que hablar de elementos tecnológicos, como el

transporte de mercancías y las TIC. Un invento tan simple y aparente-
mente vulgar como el container o contenedor, desarrollado por un ameri-
cano para organizar la logística de la Guerra de Vietnam, ha reducido el
coste del transporte de mercancías en 36 veces, nada menos, abaratando
enormemente el transporte de commodities, de los productos manufactura-
dos. Y de otra parte, tenemos el transporte de mensajes, las TIC (tecnolo-
gías de la información y de la comunicación): hoy el transporte de
cualquier tipo de mensaje tiene un coste cero. 

La introducción del contenedor permite deslocalizar el trabajo manual
de los blue-collar : si puedo transportar mercancías por poco dinero, puedo
llevarme la fábrica de neveras o de lo que sea a cualquier lugar a un coste
reducido. Y si puedo enviar los mensajes con coste cero y de manera ins-
tantánea, puedo llevar mi oficina a cualquier sitio y puedo, por tanto, des-
localizar el trabajo white-collar, esto es, el trabajo de oficina. 
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De esta manera, tenemos dos tipos ideales de crecimiento: el modelo
chino y el modelo indio. El modelo chino es un modelo que fabrica cosas,
fabril, basado en la deslocalización del trabajo blue-collar, con mano de
obra poco cualificada y orientado a la exportación de mercancías. China
es, efectivamente, la fábrica del mundo: todos los electrodomésticos, casi
todos los televisores, todos los ordenadores, todos los teléfonos que lle-
vamos en los bolsillos son made in China. Y probablemente fabricados en
la misma ciudad y quizá en la misma fábrica, que produce para todas las
firmas occidentales.

La India es lo contrario. Ha crecido sobre la base del software, sobre la
deslocalización del trabajo white-collar, sobre la mano de obra cualificada.
Orientada más hacia el consumo interno que externo, es la oficina del
mundo. No olvidemos que uno de los activos de la India es la amplia difu-
sión de la lengua inglesa, y por eso se ha podido convertir en el back office del
mundo angloparlante, y éste es uno de los factores de crecimiento del país.

Los países emergentes ya no exportan solamente minerales o produc-
tos agrícolas, exportan también manufacturas. Así, el porcentaje de sus ex-
portaciones representado por los minerales y los productos agrícolas está
descendiendo, mientras que el representado por la exportación de manu-
facturas y servicios ha ido aumentando, lo que ha permitido que el co-
mercio mundial se multiplique por cincuenta.

Asimismo, aparecen nuevas multinacionales de los países emergentes
que son competitivas en la economía global. Unas multinacionales entre las
que no se hallan solamente empresas petroleras, agrícolas o mineras, sino
también firmas de tecnologías de la información y de la comunicación así
como empresas farmacéuticas o aeronáuticas (como Embraer, una em-
presa aeronáutica brasileña). Algunas de estas multinacionales compran
empresas occidentales: el icono de la automoción británica, Jaguar, es ya
propiedad de los indios. Quién iba a pensar que la India compraría en Gran
Bretaña y no Gran Bretaña en la India. Entre las veinte mayores empresas
del mundo seis son chinas. Y no estamos hablando sólo de puestos de baja
cualificación: hoy China está invirtiendo en I+D tanto como Japón. La tec-
nología de Nokia la están desarrollando no ingenieros estadounidenses o
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europeos, sino chinos. La India y China cuentan, además, con muchos más
usuarios de Internet que Europa o EE.UU.

Y así, si nos preguntamos quién se opone hoy al libre comercio y a la glo-
balización, descubrimos que la India y China están encantadas con la aper-
tura de los mercados y que los que más se oponen son los estadounidenses.
China es el país más favorable a la economía de mercado, el tercero es la
India y el sexto es Brasil, todos ellos países que están experimentando un es-
pectacular crecimiento y desarrollo gracias al viejo modo de producción ca-
pitalista. ¿Opinión positiva sobre el comercio? Tres cuartos de lo mismo.
¿Opinión negativa sobre el comercio? La encabezan Estados Unidos, Francia
y los viejos países que erigimos barreras contra el mundo emergente.

EL FIN DE LA ERA DE OCCIDENTE

Esto es prueba del fin de la era de Occidente, el gran periodo de expansión
europea. Europa se desangró en dos guerras civiles europeas que se convir-
tieron en sendas guerras mundiales. Tras la segunda de ellas, Europa pierde
su imperio y se produce la descolonización política del mundo. Surgen nue-
vos Estados, que ahora se están descolonizando económicamente. 

De acuerdo con los estudios de Angus Maddison, el gran historiador
económico, alrededor del año 1000, Asia producía más del 70% del PIB
mundial, en buena medida gracias a su gran volumen de población, mien-
tras que Europa apenas llegaba al 9%. Hacia 1500, Europa había mejo-
rado, estaba en el 18% mientras que Asia había bajado al 67%. Hacia 1820,
en los comienzos de la gran Revolución Industrial, Europa había alcan-
zado el 24% y Asia había descendido hasta el 60%. A la altura de 1900,
Asia era sólo el 30%, EE.UU. el 17% y Europa el 37%. Finalmente, para
1950, Asia era poco más del 20%, EE.UU. el 30% y Europa otro 30%.
Queda patente la gran decadencia experimentada por el continente asiá-
tico en esos casi mil años. De una convergencia inicial se pasa a una gran
divergencia coincidiendo con la Revolución Industrial, pero se retorna a
la convergencia a partir de 1950. Estamos, pues, periclitando el periodo de
la gran era de Occidente. 
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Pensemos que Europa tenía el 25% de la población mundial en 1950, mien-
tras que en este momento tiene sólo el 7,1%; Asia tiene el 60%, mientras que
África va a llegar al 20-22% en breve.

¿Es sostenible esta dinámica? 

Ésta es la gran pregunta, ya que países que crecen con 1.100 ó 1.300 mi-
llones de habitantes al 8, 9 ó 10% anual acumulativo se convierten en in-
mensas aspiradoras de toda clase de recursos naturales: petróleo, níquel,
cinc, hierro, soja, carne, agua, etc. El ritmo de crecimiento de estos países
es brutal, ¿cómo administramos el petróleo y los demás recursos naturales?
Hacer sitio a gigantes es siempre un gran problema: hacer sitio a las po-
tencias que emergieron a finales del siglo XIX provocó dos guerras mun-
diales. Vivimos, pues, en un mundo neomalthusiano, con gigantescas
presiones sobre los recursos, que se han mitigado a consecuencia de la cri-
sis económica, pero que reaparecerán en cuanto ésta llegue a su fin y se ini-
cie un crecimiento fuerte.

¿Cómo gestionar este nuevo mundo? 

Esta es la gran pregunta. Tenemos ya una sociedad-mundo emergente: te-
nemos una política-mundo, una economía-mundo, una opinión pública-
mundo. Sin embargo, las gobernanzas son todas nacionales y locales. Los
problemas son globales, las gobernanzas son locales; éstas se encuentran te-
rritorializadas, mientras que los problemas se han desterritorializado. Tene-
mos una emergente agenda de desgobierno, una agenda de problemas que
sólo se pueden abordar a nivel global, pero carecemos de instrumentos para
ello. Pensemos en la proliferación de armas de destrucción masiva, en los
movimientos migratorios, en el cambio climático, en las grandes epidemias,
la gestión de los recursos naturales, etc. Todas ellas cuestiones que sólo se
pueden abordar de manera global. El gran problema de hoy es que la hu-
manidad carece de instrumentos para gestionar los problemas globales, in-
ventándonos cauces como el G-20 para poder solucionarlos ad hoc, pero que
no constituyen medios adecuados. Además, la ONU se ha quedado obsoleta.
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¿Qué es lo que tenemos? 

Tenemos un juego de grandes potencias en el cual EE.UU. sigue siendo el
país líder, y lo seguirá siendo mucho tiempo gracias a su posición geográ-
fica, por su PIB, por su Ejército, por su soft power, por múltiples razones.
Creo que tenía 18 años la primera vez que oí que el imperio americano se
hundía. Pues no se ha hundido y le quedan muchos años de existencia,
aunque es evidente que el cénit de su supremacía ha quedado atrás y que
el poder relativo de los EE.UU. se ha debilitado. Las potencias se entien-
den a través del G-20 y del Consejo de Seguridad, pero detrás del G-20 está
emergiendo un G-2, es decir, un entendimiento entre EE.UU. y China.
Obama lo ha dicho por activa y por pasiva: el gran problema de EE.UU.
es el entendimiento con China. EE.UU. se está desentendiendo de Europa,
ya que el Viejo Continente no es un problema ni una solución para las
grandes controversias mundiales.

En cualquier caso, el hard power de EE.UU. es brutal, sin parangón en
la historia. Por ejemplo, su marina tiene doce veces más portaaviones que
todas las demás armadas combinadas. La Royal Navy se conformaba con
poseer un tonelaje superior al de las dos siguientes flotas juntas, pero
EE.UU. tiene un tonelaje equivalente a doce veces el resto del mundo.
Según una encuesta de ámbito mundial realizada recientemente y que
tenía como pregunta cuáles son los grandes poderes a día de hoy, EE.UU.
es la primera potencia mundial para el 81% de la población mundial, se-
guido de China con un 50%. A partir de ahí figuran muy igualados Rusia,
Japón, la UE y el Reino Unido. Resulta muy curioso que la UE no sea
percibida como más poderosa que el Reino Unido, Japón o Rusia. Ade-
más, son los alemanes, los franceses y los británicos los que sostienen que
la UE es una gran potencia; pero cuando se pregunta fuera del territorio
comunitario si Europa es una gran potencia, sólo el 12% de los brasileños,
el 8% de los indios y el 4-5% de los rusos responde afirmativamente. Es
decir, los europeos estamos convencidos de que somos una gran poten-
cia, pero el resto del mundo no se ha enterado. La UE no está ni se la es-
pera en la escena internacional.
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¿Cómo pensamos el mundo? 

Siempre lo hemos pensado de forma descaradamente eurocéntrica, si-
tuando a Europa en el centro del mundo, y especialmente a las dos po-
tencias que iniciaron la globalización, España y el Reino Unido. No
olvidemos que el meridiano de Greenwich, el meridiano cero, pasa junto
a Londres, atraviesa la península ibérica y divide el mundo en dos. A un
lado, Oriente Próximo y Extremo Oriente: no caben expresiones más abier-
tamente eurocéntricas. 

Dividir el mundo por el meridiano de Greenwich resulta ridículo por-
que supone colocar en el centro al 6% de la población mundial. Si coloca-
mos a Asia, es decir, al 60% de la población, en el centro de nuestro
mapamundi, descubrimos que el Imperio del Medio de los chinos vuelve
a ocupar el centro del mundo, y que surge un Extremo Occidente en el que
se encuentra Europa. Y en el extremo occidente de ese Extremo Occidente
encontramos a los tres grandes países que iniciaron la globalización: Por-
tugal, España y Gran Bretaña (ver gráfico 1).

Este cambio de esquema nos permite advertir que quizá los europeos y
los españoles estemos pasando del centro del sistema-mundo a la perife-
ria del sistema-mundo y no nos hayamos dado cuenta. Y a lo mejor eso es
precisamente lo que nos pasa.
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RESUMEN
Emilio Lamo de Espinosa mantiene que el
actual momento histórico es el de la in-
flexión de tres grandes ciclos: el de la ac-
tual crisis económica que empezó en
2007, el de la revolución económica de la
globalización, que nació con la aceptación
universal de la economía de mercado tras
la caída del Muro y del modelo soviético,
y el ciclo que los historiadores han deno-
minado como fin de la era de Occidente.
El autor señala, desde una visión exterior
a nuestra realidad europea, las causas
–demográficas, políticas, económicas y
tecnológicas– de este cambio de escena-
rio mundial en el que se perfilan clara-
mente ganadores y perdedores. Entre los
primeros, las potencias emergentes (es-
pecialmente China, la India y Brasil) y en-
tre los segundos, las viejas potencias del
G-7 (sobre todo, la Unión Europea). Todo
ello configura el nuevo mapa del mundo al
que debemos enfrentarnos.

ABSTRACT
Emilio Lamo de Espinosa holds that the
current historical moment springs from
the exhaustion of three great cycles: that
of the current economic crisis beginning in
2007, the economic revolution of
globalisation which began with the
universal acceptance of market-based
economy after the collapse of the Wall and
of the Soviet model, and the cycle that
historians have denominated the end of
the Western era. The author points, from a
view outside our European reality, to the
causes − demographic, political,
economic, and technological − of this
change of world scenario where winners
and losers are clearly taking shape.
Amongst the former, emerging powers
(especially China, India and Brazil), and
amongst the latter, the old powers of the
G7 (particularly the European Union). All
this shapes the new world map which we
are to face.
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